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De la nomenclatura callejera 


Cuando llegamos al Departamento Demográfico de la 
O.B.C. ya hay en la sala de espera un caballero que nos ganó 
de mano. 

Para hacer tiempo fumamos cigarrillos, nos miramos 
mutuamente con el rabillo del ojo... Y, por fin, nuestro co- 
mún interés se polariza en un gigantesco plano que cubre 
totalmente una de las paredes de ¡A amansadora. 

El caballero — hombre ya de edad — cree oportuno el 
momento para trabar conversación. Señala el mapa, y dice: 

—¡Qué grande es Buenos Aires! 

_—Enorme — asentimos. — Cada día se extiende más 
y más. 

—Sí. Pero no me refiero a lo que llaman ahora el Gran 
Buenos Aires, sino a la ciudad en sí, a la ciudad limitada por 
la Costanera y la avenida General Paz. ¡Es inmensa! Encierra 
en su circuito barrios enteros que aun para los más viejos 
porteños nos resultan prácticamente terra incognita. Aquí, al 
oeste y al sur, en Versailles, Nueva Chicago, Villa Lugano... 
¿han estado ustedes alguna vez? 

—)Jamás. 

—¡Claro! Lo mismo me ocurre a mí. Antes la ciudad se 
reducía al centro y algunos arrabales que se nos antojaban 
remotísimos, como Almagro, Barracas, Palermo. En cuanto a 
Flores y Belgrano, eran pueblos de la provincia. A las calles 
las conocíamos de pe a pa: Artes, Comercio, Piedad, Cuyo... 
Hasta Centro América. Evocaban la tradición, el pasado. Y 
digo evocaban porque ya van quedando muy pocas. En este 
siglo entró la manía edilicia de sustituir las antiguas denomi- 
naciones pintorescas de la Gran Aldea por nombres y ape- 
llidos de personajes. Muy ilustres los más, y bien dignos de 
respeto. Y no tan famosos otros. 

—Así es. 

—Cuando se prodigan demasiado estos homenajes pós- 
tumos suelen resultar, andando el tiempo, un poquito arbi- 
trarios. Pues la posteridad no suele coincidir las más de las 
veces con la importancia del tránsito callejero. Y así ocurren 
lamentables faltas de equidad. La calle Moreno, verbigracia, 
apenas si la encontramos mencionada cuando se habla del 
Departamento de Policía. Y se trata nada menos que de don 
Mariano Moreno, alma y fuego de la Revolución de Mayo. 
En cambio, a una vía del lejano oeste, consagrada al doctor 
José María Moreno, le deparó el destino, en complicidad con 
el subterráneo, los ómnibus y los colectivos, insospechada vi- 
talidad. Hoy José María Moreno es muchísimo más notable 
que Moreno a secas. 

—La circunstancia de una calle Moreno a secas, como 
usted dice, y la otra José María Moreno desconcierta al pan 

—¡Vaya si desconcierta! Hay calles que se titulan con 
gran exuberancia de palabras Presidente José Evaristo Uriburu 
o Teniente General Donato Alvarez. En cambio, otras se lla- 
man modestamente Balcarce o Arenales. 

—¿Y por qué esas diferencias? 

—Simplemente porque antes la ciudad cola de muy 
contadas rúas y era forzoso abreviar y acumular los homenajes. 
Así, Balcarce honra de un golpe a ocho Balcarces: siete mili- 
tares y un poeta. La calle Corvalán glorifica a seis Corvalanes; 
Escalada a tres guerreros, dos funcionarios, un sacerdote y 
tres damas patricias. Escusez du pen... 

—Como usted dice, el pueblo era chico y por ello se 
amontonaban en una sola calle tantas celebridades diversas. 
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—¡Claro! Pero al extenderse Buenos Aires y aumentar 
la población, ocurrió lo contrario, Creció más de la cuenta: nos 
sobraron calles y nos faltaron prohombres. De ahí la necesidad 
de dar a cada héroe su correspondicnte arteria o avenida y pro- 
e la inmortalidad a tutiplén. Por eso ahora tenemos seis 
calles Alvarez y por eso leemos tablillas en las esquinas que 
mencionan nombres y apellidos muy vagamente conocidos. 

Aquí hace una pausa el locuaz caballero y pasea su 
mirada por unos antiguos mapas colgados en la pared opuésta. 

—A propósito de apellidos mal conocidos: en este viejo 
plano editado por Kraft en 1885 veo que figura la actual 
avenida Las Heras con el extraño nombre de Chavango. 

—¿Chavango? ¿Quién era Chavango? 

—Ahí está la cosa. Fué al célebre intendente don “For- 
cuato de Alvear a quien se le ocurrió rebautizar esa calle con 
el nombre de una de las glorias más nobles de la historia 
patria: Las Heras. No bien conocida su intención — cuenta 
el cronista señor Lafuente Machain — recibió don Torcuato 
un memorial firmado por la viuda de Chavango. y sus hijos 
protestando contra la injusticia de relegar al olvido al benemé- 
rito prócer, suprimiendo su excelso nombre de la nomenclatura 
municipal. El señor intendente suspendió el proyecto en honor 
de Las Heras y pidió a varios de sus amigos, dados a estudios 
históricos, que lo ilustraran sobre el punto: ¿Quién fué el 
general Chavango, y qué hizo el benemérito Chavango? Su- 
cedió que nadie lo recordaba. Y los más distinguidos y eruditos 
historiadores diéronse a revolver papeles y documentos en los 
archivos, compulsar memorias, huronear en las bibliotecas tras 
alguna pista del gran Chavango. Y... nada. Al personaje se 
lo había tragado la tierra. No aparecía su nombre en parte 
alguna. “Ni batallas ganadas, ni expediciones contra los indios, 
ni el comando de un desfile, ni siquiera una vulgar mención 
por buena conducta”, según testimonia don José Luis Lanuza. 
Don Torcuato — que era hombre probo y de conciencia — se 
dedicó personalmente a investigar el caso. Pero con tan mala 
suerte como sus predecesores. Y cuando resolvió entrevistarse 
con la viuda y los hijos del general Chavango para aclarar el 
difícil problema, un amigo caritativo lo desengañó a tiempo. 
El memorial que había desencadenado la tormenta era una 
simple broma de Lucio V. López, el inolvidable autor de La 
Gran Aldea. Como en el tango del gran Discépolo, no había tal 
guerrero, ni tal viuda, ni tales hijos. Todos los porteños rieron 
con la graciosa superchería — incluso Alvear, — pero todos 
también no dejaron de preguntarse — incluso López, — ¿quién 
fué, en realidad, el desconocido Chavango? 

—Eso decimos nosotros. ¿Se supo alguna vez quién fué 
Chavango? 

—Pues, probablemente, uno de los primeros vecinos de 
la calle en cuestión, allá por mediados del siglo XVIII o co- 
mienzos del XIX, cuya gloria póstuma resultó demasiado des- 
proporcionada con respecto a su oscura vida. La posteridad 
no siempre acierta. Por ejemplo: ¿conocen ustedes los cu- 
riosos orígenes de las calles Gaona, Canning, Coronel Díaz?... 

En este preciso instante se abre la puerta de la oficina 
del Jefe Demográfico de la O.B.C. Asoma el secretario y dice: 

—¡Señor Rodríguez! 

Nuestro verboso interlocutor recoge sus bártulos, nos 
saluda con una sonrisa, y aquí quedamos en la sala de espera 
mirando los planos de Buenos Aires y fumando cigarrillos. 
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PARA UNA SELECTA MINORIA 


sa selecta minoría para la que ha sido 
creado el CHAMPAGNE CRILLON, 


reconoce la indiscutible superioridad de este 
Champagne en la delicadeza de su “bouquet”, 
finura de su efervescencia y paladar exquisito... 
La Bodega Trapiche ha podido producir un 
Champagne de la calidad del CRILLON, gracias 
al fruto de finísimas y especiales cepas que 
trajo de Francia, trasplantadas y seleccionadas 
en “El Trapiche”... Y gracias a que contó para 


su elaboración con una experiencia de setenta 


años en la producción de vinos finos. 
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Un Nuevo Tipo de Belleza Según los Cánones Modernos 
Hildegarde Neff (Famosa Estrella de Hollywood). 


Este cs un rostro que puede lecrsc: vigoroso, único, inteligente, 
agradable. Estos son adjetivos. cuyo significado tiene conexión 
con palabras que en la segunda mitad del siglo XX, valoramos 
tanto como la belleza: las palabras ““bien parecida” y “atractiva”. 


Esta mujer es “alguien”, tiene personalidad Miss Neff; y ade- 
más de sus facciones definidas, posee una auténtica habilidad de 
aries o ) e JM actriz y una voz baja, aterciopelada, que en comparación, “la 


de Marlene Dietrich resulta voz de soprano”. Su primer rol im- 
portante desde que llegó de Alemania a Hollywood hace 3 años, 
es el que desempeña en la película de Carol Reed: “El hombre 
del medio” 


El maquillaje de Charles of the Ritz que usa aquí, fué especial- 
mente creado para ella y basado en el principio de que la indi- 
vidualidad es imprescindible para destacar la belleza. El Lápiz 
Labial color “Camelia”, para resaltar la claridad de sus cabellos 
rubios, largos y lacios y el tono azul-mar de sus ojos; sobre la 
Crema Base Complexión “Dresden”, el polvo facial “hecho de 
medida” para su extraordinario e inmaculado cutis; lápiz de los 
ojos y cosmético negro y un toque transparente de la sombra 
“China Celestial”. 


Para Lograr el Tipo de Belleza Moderno 


Los elementos de un maquillaje “hecho de medida” por Charles 
of the Ritz. De arriba hacia abajo: Crema Revenescence que 
proporciona al cutis la humedad de un pétalo mojado por el 
rocío, $ 48.— Crema Base Complexión en diversos tonos que ar- 
monizan con cada color individual de cutis; el “Dresden” es indi- 

cado para las rubias, $ 32.—. El Lápiz de los ojos, en marrón o 
negro, para marcar y agrandar la linea de los ojos, $ 18.—. 
El polvo facial. “hecho de medida” para cada mujer, según su 
tono individual de cutis, la época del año y grado de sol, $ 24.—. 
Rouge Crema en diversos tonos. Para una rubia como Miss Neff, 
es ideal el tono “Camelia”, $ 18.—. El toque final en los ojos, 
la sombra “China Celestial”, $ 18.—. El Lápiz Labial y el Rouge 
Crema en tonos haciendo juego. Bar de Charles of the Ritz - 
Exclusivamente en Harrods, Gath € Chaves y sus sucursales. 
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un producto 


Y en este verano triunfa... 


COLORIDO VIBRANI 
+ eggs gags 


Una gama completa de matices, para todos los gustos: 
rojos intensos, de sugestión estival... rosados suaves y juveniles... 
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¡los tonos mas modernos y exclusivos! 
y 


us == Esmalte Peggy Sage, luminoso, durable... ¡enjoya sus manos! 


Y asegúrese una doble economía con el .. Y recuerde que hay un LAPIZ LABIAL PEGGY SAGE en Armonía 
NUEVO ENVASE 


de Colores con cada tono de Esmalte. 
Indoromoble Siga la mola: “armonice” sus labios y sus uñas con el mágico 
: toque de color de Pe Sage. 
CONTROLA EL USO: el pincel retira del a 587228 


frasco justo la cantidad de esmalte 
necesaria para cada uña. 


CONTROLA EL CONTENIDO: impidiendo 
que el esmalte se derrame si el fras- 
co se vuelca. 
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IS a INGLATERRA! 
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ó $ 20.000 en bonos de Ahorro Postal 


Participe en el sensacional 


2 CONCURSO 
-CASIMIRES i | 


¡EN CUANTAS HORAS 


TRATADO 


SE CUMPLE EL GENUINO 
PROCESO LONDINENSE PERROTTS ? 


ES FACIL CONTESTAR: guíese por estos datos: 


El famoso Proceso Londinense Perrotts, que da al 
cosimir esa suavidad, textura y permanencia inimita- 
bles, consta de una serie de operaciones. En la columna 
central del cupón damos la duración aproximada en 
DIAS. Ud. debe anotar en la columna final las canti- 
dades correspondientes, en HORAS, de acuerdo a sus 
pálpitos. POR EJEMPLO: Donde decimos 4 DIAS, Ud. 
puede anotar 96 horas, o.algunas horas más o menos 
que 96, y así. hasta obtener SU TOTAL EN HORAS. 


OPERACIONES | DURACION su 


Una maravillosa excursión, 
con todos los gastos pagos, por los más 

hermosos lugares de Inglaterra... 

2 Paseos inolvidables... espectáculos fascinantes... 


como huésped de Perrotts Ltd. 


DEL PROCESO ias |  PALPITO 
en Londres y Leeds, cuna PERROTTS De 24 moras | EN HORAS 


ACONDICIONAMIENTO 
PREVIO DEL CASIMIR | 07 0209 [o tenmanenmnanonos 


TRATAMIENTOS COM- 
BINADOS PERROTTS | % "*%>9%  J ccccnncononnno. 


PERIODOS INTERME- 
DIOS DE REPOSO | % "*%9%9%  J]- cscnccconnnnnoo. 


ESTACIONAMIENTO 
PREVIO AL EMPAQUE | % "299 Jo ccnnanonmanonoss 


del famoso Proceso 
Londinense. 


LOCALIDAD... ..occococrocinororonornsapanó 


ENVIE este Cupón a: CONCURSO PERROTTS 
RIVADAVIA 1581, Bs. AIRES 
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$ 20.000.-— en bonos de Ahorro Postal, 


Este sello estampado en el casimir 
identifica el Genvino 
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LA SOLUCION CORRECTA está en poder de un Escribano Público 
Nacional, quien controlará el sorteo entre los que acierten el TOTAL 
EN HORAS. Si el ganador no pudiera viajar, se le compensorá con 
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FA 


NO se desparrama 


Se aplica muy fácilmente, con su propio cisne. 


Ahora pida Aral Fo, también en su nuevo 
ESTUCHE PARA DIARIO 


Una cajita de metal —pequeña, práctica... y muy linda— 
que Ud. querrá llevar siempre en su cartera. 


Cuesta sólo $8.80 


. . y es el finísimo Angel Face de las caras 
angelicales! También en la ya 
clásica caja azul y oro. 


sl Fico, 


viene en 6 cautivantes tonos de moda: 


Mucho más 
embellecedor 


Da al cutis una adorable 
apariencia aterciopelada... 
queda siempre fino y 

parejito - No deja parches - 


a y 11 14 
Tome muy poquita cantidad No se agruma ni se “cae” - 


Se adhiere perfectamente 


de Angel Face con el cisne seco, sin hacer 
y ¡dura más! 


presión sobre la pastilla, y apliquelo sobre 
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Rubio - Rosado oreno - Bronceado - Gitano el rostro distribuyéndolo suavemente. 


Tostado. Y perfumado con finas esencias. 


ee li ¡i ! 
Sea moderna... y sea más linda; ¡use AN FACE from 


Digitized by 0083 e UNIVERSITY OF MINNESOTA 


RODIER, árbitro creador en 
tejidos de lana dará el toque magistral 
a la próxima temporada de invierno. 
Sus últimas creaciones de París, 
en gustos clásicos y de fantasía, 
son realizados ahora en la 
Argentina, respetando fielmente 
los procedimientos y secretos 


de fabricación, que cimentaron E. E 

el prestigio tradicional de ; : AS 
RODIER en todo el mundo, A E 
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SINONIMO DE VERMOUTH 
DESDE 1816 
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GALERIA DE ESTRELLAS DEL SEPTIMO ARTE 


Estrella de la Producción PARAMOUNT 
“LA LANZA ROTA” 


El encanto de esta 
escultural Joan Taylor, 
escapa a la pantalla y 
nos llega por conducto 
de su alma y de su físico. 


Joan es una mezcla adorable 


de Venus y Perséfona... 


$ El encanto del WILTON, 
3 ES se siente en las primeras 
5 : 


Fernández + Balza 


bocanadas. Es la mejor 


selección en cigarrillos 


rubios... una mezclo 


buena y deliciosa de los 
más finos tabacos. 
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CROSA - GOSSO 


Tu Menble Ruslique 


—Qurmo E Henesio — 


S. R. L. CAP. $ 1.000.000 
CASA CENTRAL: AVDA. SANTA FE 1142 
T. E. 44 - 7416 - 4296 


AU MEUBLE RUSTIQUE destaca en la amplia variedad de modelos 
(para ciudad, campo, sierra o playa) su inconfundible sobriedad, 
adaptable por sus líneas suaves y livianas, para decorar 
desde el más suntuoso departamento al más sencillo y 


confortable chalet para week-end, 


SUCURSALES: SUIPACHA 632 e T. E. 35-0313 e MAR DEL PLATA: SAN LUIS 1729 e T. E. 2.3117 
TALLERES: CAMPANA 1861 Y TRES ARROYOS 564 


A Nueva York... Caracas... Rio de Janeiro... 


Ud. vuela con los gigantescos Clippers Super-6 de Pan American, 
que lo llevan hasta Nueva York sin transbordos, en cómodas 
etapas que le permiten dormir toda la noche sin interrupción, 
y disfrutar a horarios normales de excelentes comidas calientes. 
Ud. vuela por donde se vuela mejor, por encima de la zona de 
los cambios atmosféricos... en aviones con cabina altimática, 
con aire acondicionado y a prueba de ruidos. ...Y Ud. llega a 
destino completamente descansado, ya sea en cómodos, amplios 
y mullidos asientos reclinables o en camas de espuma de goma, 
que Ud. puede reservar por un pequeño costo adicional, 


Ahorre tiempo y dinero - utilice el Correo 
Aéreo y el: servicio de “Clipper Cargo” 
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La Linea Aérea de Mayor 


A Europa... Ud. vuela por la ruta que incluye los 
Estados Unidos, por sólo $ 1.305.— "4% adicionales 
sobre la tarifa común de las rutas que cruzan el 
Atlántico Sur. Y cuando su pasaje es de ida y vuelta, 
cualquiera sea la ruta que elija para el regreso, Ud. se 
beneficia con el 10 % de descuento, 


Ud. mismo organiza su itinerario. A cualquier parte 
del mundo que Ud. vaya... cualquiera sea la ruta de 
Pan American que prefiera... Ud. elige horarios y 
etapas a su gusto y puede permanecer en cada ciudad 
todo el tiempo que quiera, conforme con la validez de 
su boleto, sin recargo de tarifa. 


Experiencia en el Mundo 


O ¡Estas palabras significan mucho para Ud.! 
Vuelos descansados... confort en todo el 
sentido de la palabra... fina atención... 

y la tranquilidad de saberse conducido 

a destino por manos expertas, 

Sólo Pan American puede ofrecerle esta 
enumeración de primacías a través de sus 27 
años de triunfos consecutivos: 


| OCEANO | 
; Dias 


Primera en cruzar el Atlántico 
Primera en cruzar el Pacífico 


OCEANO 
PACIFICO 


Primera en establecer servicios en 
Latinoamérica desde los EE. UU. de América 


Primera en unir los 5 Continentes 
Primera en dar la vuelta al mundo. 


O Más de 44.000 cruces del Atlántico... 250.000 kiló- 
metros diarios de vuelos a través de sus rutas mundiales 
(¡más de seis veces la vuelta al mundo!) ... más veteranas 
tripulaciones que disponen de los últimos adelantos en 
comunicaciones y navegación electrónica... 411 oficinas 


y 20.000 miembros de su personal distribuidos a lo largo 
de sus rutas... ¡Ninguna otra línea aérea puede brindarle 
tanta experiencia; y la clase de experiencia que hace que 
Ud. se sienta completamente a sus anchas, con esa sensa- 
ción maravillosa que se llama confianza! 


Consulte a su Agente de Viajes autorizado o a: 


PAN AMERICAN 


WOELD AIRWAYS 


Cía. de Aviación Pan American Argentina, S. A. 
Avda. Pte. Roque S. Peña 788 - Buenos Aires - T. E. 30-8541 


Tarifas de Primera Clase 
en pesos moneda nacional 


Ida y 
De Buenos Aires a: Vuelta 


Río de Janeiro... .......... 1.690.—  3.042.— 
Caracas... occ 5.977.— 10.759.— 
Midis caros card 7.155.—* 12.880.— 
Nueva York ................ 7.705.— 13.865.— 
Londres vía N. York... ......  10.985.50 19.774.— 
París de sia 11.070.— 19.926.— 
Roma si vouoco o. 11.070.— 19.926.— 
Beyrut LS .. 13,440.70 24.193.35 
Calcuta , , , vo. 17,133.45 30,840.75 
Tokio vía N. York y Los Angeles. 18.168,85 32.704.— 
Sidney o. mo. sw  .  17.818.10 32.072.60 
Johannesburgo via Dakar 10.129,70 18.233.40 
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GURATTI Y VISO 


Problema... 


...para la belleza son las arrugas y 
el cutis marchito (resecamiento y 
deshidratación), provocados por los rigores 


Da climáticos sobre la piel, sin el cuidado 

Y compensador de una NUTRICION integral. 
a La crema GERMINAL de Artez Westerley, rica en 
ES vitaminas y hormonas rápidamente asimilables, es la 
E NUTRICION racional, moderna, científicamente 


concebida: activa las funciones celulares y 
generación de células nuevas. La capacidad de absorción 
de la piel es limitada y en el espacio máximo 

- de una hora las substancias activas cumplen 

“s 5 su acción. La crema GERMINAL de Artez Westerley, 
É poderosa en actividad, logra la NUTRICION 


A 
ha integral simple y rápidamente, mediante 
) breves aplicaciones cotidianas. 


4 : O 


ca Í E: El aceite GERMINAL de Artez Westerley, realizado con 
E los mismos principios científicos que la crema 
E GERMINAL, es complemento ideal de la misma: intensamente 
Ye a, a concentrado, aplicándolo alrededor de los ojos y 
Son ñÁ en el cuello, por su profunda acción NUTRITIVA 


fortalece los tejidos y 
músculos faciales. 


NUEVA YORK - BUENOS AIRES 


a Original from 
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Se encuentran ya en las grandes 


tiendas y sederías, las maravillosas a 
telas otoñales creadas por el famoso 


modelista y diseñador parisiense 
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El buen gusto 


e de 
Al menos 


ismo hacer un muebl 


buen gusto, que un mueble vulgar. 
así ocurre en Piqué. En su magnífica 


Cuesta lo m 


j e muebles de 
bsolutamente 


a siempr 


¡ón usted encontrará 


xposició 


exquisito gusto... pero a precios a 
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corrientes. 


-» EN TORNO A 
y LAS CARTAS A 
UN JOVEN 
. POETA, por 

Evangelina Ber- 
gadá. — Las 
diez epistolas 
que Rainer Ma- 
ría Rilke dirl- 
gló a Franz 
Xaver Kappus 
constituyen el 
material utili- 
zado por Evangelina Bergadá par 
exaltar la personalidad del gran lírico 
de Praga y paralelamente constituirs2 
a sí misma en singular exegeta de su 
obra. Los distintos conceptos expues- 
tos y sugeridos por Rilke en la men- 
cionada correspondencia han sido ana- 
lizados al mínimo por la autora, con 
dedicación exhaustiva, imponiéndose 
por admiración a la obra del maestro 
el propósito, magníficamente logrado, 
de ofrecer a la juventud estudiosa una 
glosa precisa de sus más trascendentes 
reflexiones. El trabajo, en general, im- 
plica un valioso aporte destinado a 
cCivulgar la extraordinaria sensibilidad 
ce uno de los poetas más comentados 
de los últimos tiempos. (Edición Tér- 
mino). 


JUBILO DEL CANTO. Antología Poé- 
tica para Niños y Adolescentes. — 
Más de quinientos poemas de tema e 
inspiración diversos han sido agrupa- 
«os siguiendo las experiencias pueri- 
les y adolescentes, o intentando su- 
gerirlas. El folklore tiene también am- 
plio espacio, no sólo porque sea im- 
portante unir la voz del niño a la de 
su tradición, sino porque las creacio- 
nes populares, por donde corren al- 
res de tan limpia ingenuidad y pu- 
reza, están cerca como pocas de su 
feliz entendimiento. Se agregan a la 
transcripción algunas de entre las 
más bellas melodías que acompañan 
a los versos, recogidas por eminentes 
especialistas del folklore hispanoame- 
ricano. Los maestros y profesores en- 
contrarán en estas páginas materiul 
abundante y rico de belleza, comp!e- 
mento eficaz e insustituíble para la 
labor del aula. El conjunto ha sido 
seleccionado y ordenado por Della A. 
A (Editorial Castellví, Santa 
e). 


EL ASESINO ESTA EN LA CARCEL, 
por Ameltax Mayfer y Se acusa a la 
policía, por David Goodis, perteneczn 
a la Biblioteca de Bolsillo, la popular 
colección de novelas policiales que edi- 
ta Librería Hachette. A la misma casa 
impresora se debe la aparición recien- 
tc de Retrato del acusado, por F. Ad- 
dington Symonds, de la colección 
Evasión. 


HISTORIA DE LA CIUDAD DE V"- 
CENTE LOPEZ, por Francisto Romeo 
Grasso. — Una profusa bibliografía ha 
utilizado el autor para compaginar la 
historia de la ciudad de Vicente LÓ- 
pez. El extenso trabajo, minuciosa- 
mente documentado, configura un va- 
lioso aporte para el conocimiento de 
una de las más importantes y progre- 
sistas ciudades bonaerenses. llustró la 
portada el profesor Adolfo Belloc. 


MANGANGAÁ, por B. González Arrili. — 
Es ésta una serie de cuentos que ya 
merecieron el favorable juicio unánime 
de la crítica de entonces; bien está, 
pues, el criterio editorial que resuelve 
su reedición. Y para encomiar la per- 
sonalidad literaria del autor es 
oportuna la transcripción de las pa- 
labras de Carlos Gutiérrez Larreta: 
“La prosa de Arrili es una prosa cl- 
mentada, construída, por decirlo así, 
y ya sea en la nota ruda y trágica o 
en la dulce y diáfanamente rendida, 
se advierte esa sabla trabazón que es 
para mí condición esencial en el es- 
critor. González Arrili es un escritor 
fundamentalmente argentino; su obra 
ea la expresión de su ambiente y de 
o il (Editorial Castellví, San- 
'e). 


DON JUAN EN EL TIEMPO Y EN EL 
ESFACIO, por Jacinto Grau. — Aná- 
lisis históricopsicológico seguido de 
“una serie de “Estampas” diversas. Lue- 
go de un no muy breve prólogo-inter- 
viú, en cierto modo estridente, a car- 
go de Luis Alejandro, se entra de lle- 
no en la sabrosa prosa de Jacinto 
Grau, siempre recia y valiente, apasio- 
nada y, con frecuencia, salpicada de 
sarcasmos que el autor en ningún 
momento atempera ni disimula. Inte- 
resa y atrapa la atención del lector 
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arremete a cara descubierta, conscien- 
te de su indiscutida autoridad para 
derribar ídolos y poner de relieve la 
endeblez de su contextura. Desde lue- 
go que no son desahogos caprichosos 
ni resquemores personales. La  tre- 
¡nenda fuerza de su argumentación, 
con gran acopio de datos y circunstan- 
cias que atestiguan, valoriza a menu- 
do la acritud de algunos de sus jul- 
cios. Hermosas páginas las que dedica 
a Clarín, Rubén Darío, Fígaro, Ce-- 
vantes, Federico García Lorca. Perdu- 
rable la calidad de su estudio de .2 
tan discutida psicología de Don Juan, 
en el cual menciona al catedrático 2.1- 
gentino José María Monner Sans y 
clvida, o desconoce — suponemos, — 
el ensayo que al mismo personaje de- 
dicó José Ingenieros. Pero por sobr.» 
todo se levanta imponente el monu- 
mento de su idioma, su garra de es- 
critor que obliga a ser leído con cre- 
ciente deleite, con verdadera avidez 
y admiración. (Editorial Raigal). 


TENDENCIAS Y ESTRUCTURA DE LA 
POBLACION ARGENTINA, por Ovidio 
3. Ventura. — En la presentación de 
este libro consta que la utilización 
de los datos demológicos publicados 
del IV Censo General de la Nación 
ha servido de base para el análisis de 
la evolución seguida por la estructura 
ae la población argentina, tanto en su 
composición por edades, sexo y origen 
de la misma, como en su distribución 
y lugar de residencia. 


EL PINTOR QUIROS EN SANTA FE. 
— En un folleto pulcramente impre- 
su e ilustrado, la Academia Provincial 
de Cultura, con los auspicios del Mi- 
nisterio de Educación y Cultura de 
Santa Fe, publica los discursos, con- 
ferencias, ensayos y escritos con mo- 
tivo de la exposición retrospectiva y 
«c homenaje al artista Cesáreo Ber- 
naldo de Quirós realizada en Santa 
Fe y Rosario por el gobierno de la 
provincia en el quincuagésimo ani- 
versario de su primer triunfo europeo 
para el arte argentino. (impreso en 
los Talleres Gráficos de la Editorial 
Castellví). 


SPINOZA. — Obras escogidas del gran 
filósofo holandés. Tratauo 'Leo0g.cu- 
político, traducido del latín por £. 
Reus y Bahamonde; Tratado de la 
Reforma del Entendimiento, traduc- 
ción de la edición de Ch. Appuhn, por 
iM. H. Alberti; Etica, traducción ..e la 
edición de Ch. Appuhn, por Manuel 
Machado, revisada para esta edición. 
Su publicación, en un volumen cul- 
dadosamente impreso, pertenece 21 la 
colección Clásicos inolvidables, de la 
Libreria Aveneo. 


EDIPO, MITO Y COMPLEJO, por Pa- 
trick Mullahy. — Obra de consulta 
indispensable para quienes se intere- 
san en la psicología. Reseña todas las 
teorías psicoanalíticas referidas al 
complejo que se ha dado en llamar 
como el sufriente personaje de Sófo- 
cles, de quien, para mejor ilustrar la 
clarividencia del autor griego sobre 
este matiz del amor filial, se incluyen 
y comentan Edipo Rey, Edipo en Co- 
lono y Antígona. (Editorial El Ate- 
neo). 


FAISAJE Y ESPIRITU DE LA RIOJA, 
por Fermín Alfredo Anzalaz. — £n su 
advertencia el autor de esta breve se- 
lección comunica que es la primera 
vez que se brinda a los lectores ar- 
gentinos una antología escrita por los 
poetas y prosistas de La Rioja. Agrega 
que la presente selección sólo reune 
a algunos de los escritores contempo- 
ráneos que se han destacado en la 
prosa y el verso, y que por lo tanto 
sólo se han incluido en las páginas 
del libro los trabajos que a su criterio 
son los mejores y los que más se 
adaptaban al carácter de esta :¡mnbtolo- 
pía. Asimismo anuncia la no lejana 
publicación de una monumental obra 
en proyecto, en la que figurarán, sin 
excepción, todos los poetas y prosistas 
que en una u otra forma prestigian 
a La Rioja. En la presente figuran 
Dardo de la Vega Díaz, César Carrizo, 
Angel María Vargas, J. Z. Agúero Ve- 
ra, Joaquín Neyra, Ricardo Vera Va- 
llejo, Angel V. Carrizo, Rosa Río, Víc- 
tor M. Cáceres, Jorge F. Castellanos, 
Nicandro H. Vera y, desde luego, el 
propio autor de la selección. Entre los 
poetas, Joaquín V. González, Severo F. 
Villanueva, Domingo Lanzilotto, Se- 
gundo Avila, Juan Bautista Cabral y 


«) . Paredes. (Editorial Biblos, La 
precisamente por eso. Jacinto. Ora hi Pesa). O Q e 
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MARIE PASCAL Foto Claros 
Para gran vestir Balenciaga 


crea un suntuoso vestido 


oro que se exhibe actualmente 
en la colección de modelos de París que 


presenta Bell, sucesor de Campana. 


de satin natural bordado en 
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Delia Gómez Victorica - Miguel 
I. de Mayo, 


en la iglesia San Miguel. 


Fotes Clorcs 


María Inés Serrao - Juan Martín Girado, Graciela Gonzalez Calderón - Raúl M. González, en San Martín de Tours. 
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29 + Mayo, 1954 


N el anterior número de ArLÁntIDA dedicamos es- 

tas páginas a la evocación de la más chic de las 

calles porteñas: Florida, la bien llamada. Hoy, por 
puro gusto del contraste, vamos a recordar la menos ele- 
gante de nuestras vías de tránsito: el Paseo de Julio. 
Claro está que ahora, en 1954, ni se la conoce ya por 
su antiguo nombre, ni es sombra de lo que fué. La 
actual Avenida Alem es una rambla irreprochable, tan- 
to por su público habitual como por su moderna edifi- 
cación y buenas costumbres. Pero si retrocedemos en 
el tiempo hasta fines del pasado siglo, y aún a co- 
misnzos del presente, nos encontramos con la 
calle más pintoresca, más animada... y más 
sucia de Buenos Aires. Media calle, diremos con 
más propiedad de lenguaje, pues allá por el 1900 
consta de una sola acera: la del oeste, que va 
desde la bajada de Rivadavia, frente a la Casa 
de Gobierno, hasta la esquina de Córdoba. 

Pero, ¡qué acera, Virgen Bendita! Muy an- 
cha y cubierta en todo su recorrido por sopor- 
tales — o recovas, que decimos acá, — encierra 
en sus ocho cuadras un mundo hormigucante, 
abigarrado, bullicioso y cosmopolita. Allí ambu- 
lan sin pausa y sin prisa, en apretado valvén, 
inmigrantes de las más diversas razas y naciones, 
marineros de todos los puertos, vagabundos, men- 
digos, gitanos, negros, collas, chinos, mulatos. ... 
Del sexo masculino, casi exclusivamente. Muje- 
res, poquísimas. Y aun a las pocas sería mejor 
no verlas. 

Esta caravana incesante e infatigable circu- 
la por las veredas del Paseo desde que amanece 
hasta las primeras horas de la noche, extasiándose 
con las muestras de los extravagantes comercios 
y establecimientos que lo singularizan: fondines y 
almacenes con frituras de pescaditos a la vista y 
al olfato, dudosos cafetines de camareras, algunas 
agencias de colocaciones pidiendo, en grandes pi- 
zarras, braceros para la cosecha. Muchas tiendas 
de pacotilla, sastrerías de ropas hechas, maniquíes 
desnarigados vestidos de vascos lecheros, de hor- 
teras endomingados; librerías abarrotadas de obras 
literarias de poco precio y muy populares: Ber- 
toldo, Bertoldino y Cacaseno; El Almanaque de 
los Sueños; Los Misterios de la Inquisición; El 
Perfecto Secretario de los Amantes; La Magia 
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Allá por el S00, en el Paseo de Julio... 


Negra... Y colgajos en todas partes. Amén de los lus- 
trabotas ambulantes, los vendedores de fainá, de billetes 
de lotería, de “la cosa linda e barata”. .. 

Pero lo más típico, lo más llamativo, ruidoso y atra- 
yente de esta calle policroma y polifónica es, sin duda 
alguna, el Teatro Chinesco. No hay espectáculo que 
reúna mayor público dentro y fuera del local. 

En realidad, el Teatro Chinesco no nació en el 
Paseo de Julio. Comenzó su accidentada vida en la calle 
Cuyo (hoy Sarmiento), frente al viejo Mercado del Pla- 
ta. Tres italianos, llamados Antonio Manzione, Donato 


Foto Oaks 


De Gregorio y José Kalissy, 
abrieron un modesto pano- 
rama con rudimentarios 
aparatos de mirar vistas, un 
organito de manubrio y al- 
gunos juegos de destreza 
para atrapar incautos. En 
1885 Kalissy abandona a 
sus socios y tiene la visión 
del éxito. Inaugura en pleno Paseo de Julio su famo- 
so Teatro Chinesco, instalándolo a todo lujo: arcos de 
gas con bombitas multicolores, enormes carteles pinta- 
rrajeados anunciando en el exterior las sensacionales 
novedades y un dinámico charlatán en la entrada vo- 
ceando a grito pelado las excelencias del espectáculo. 
Dentro del Teatro, gran profusión de cortinajes atel- 
pados con peludas borlas granates, luces por todas par- 
tes, farolitos japoneses, guirnaldas de colores, adornos 
dorados, plateados... Al fondo, una extensa galería 
con ojos de buey — como los de los barcos — a cada 
lado, provistos de vidrios de 
aumento, a través de los cua- 
les se ven pinturas cruda- 
mente iluminadas que repre- 
sentan con dramático realis- 
mo los más estupendos suce- 
sos de la historia contempo- 
ránea y universal: la batalla 
de Solferino, la Revolución 
del 80, Garibaldi en Aspra- 
monte, el atentado de Monjes 
contra Roca, el Vesubio en 
erupción, la Conquista d-l 
Desierto, el incendio del va- 
por América... Luego, los 
platos fuertes de la casa: la 
Mujer Más Gorda del Mun- 
do, el Hombre Tatuado, la 
Cabeza Parlante... Además, 
en herméticos locales, la niña 
que nació con cuatro brazos 
y cuatro piernas, el chico bi- 
céfalo, el monstruo hijo de 
una gata y un loro... Y, por 
fin, en un discreto rincón, di- 
simulado por más cortinas, el 
gabinetito de las vistas rgser- 
vadas. “¿Qué es eso?”, pre- 
gunta el ingenuo espectador. 
Le guiñan un ojo y le res- 
ponden simplemente: “Son 
cincuenta centavos...”. Una 
vez Oblada la cuota, adentro 
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La galería de las vistas en 


Un atorrante del Paseo de Julio en 1887. 
(Composición de A. Cornet) 


Atlántida +. 30 


se lleva el visitante la gran 
decepción: unas pocas fo- 
togratías estereoscópicas d> 
señoras corpulentas, ape- 
nas desabrigadas. Y na- 


da más. 
el Teatro Chinesco. Si al ci protesta 
por el burdo engaño, na- 


die le oye. El ensordecedor 
estrépito del orquestófono, en marcha desde la apertura 
del Teatro, cubre con música de Offenbach todas 
las voces. Todas, menos la del animador, que incansa- 
blemente grita en la puerta: “¡Pasen a ver el fenómeno: 
la Mujer con Barba, el Hombre Araña, la Sirena Pes- 
cada Viva en el Golfo de Guinea, el Negro que Come 
Viboras!... ¡Adelante, señores, que la función empieza 
ahora!” Y los transeúntes, boquiabiertos, seducidos por 
la invitación y por las muestras pictóricas de tantas ma- 
ravillas, entran en el Salón, prometiéndose quién sabe 
qué fantásticos paraísos... 

En 1886 otro italiano, 
Ratael Lopardo, establece 
un nuevo Teatro Chines- 
co en Libertad entre Cuyo 
y Corrientes. Poco después 
inaugura sucursal en la 
Boca y abre también ne- 
gocio en el Paseo de Julio, 
en franca competencia con 
Kalissy. 

Tanto gusta el gí 
nero al honorable público 
durante años y años qu2 
allá en los días del Cente- 
nario no hay cuadra del 
Paseo de Julio que no ten- 
ga sus dos y tres Teatros 
Chinescos. 

La técnica moderna 
mató al arte antiguo. Sur- 
gieron el cinematógrato, el 
tonógrato, la radio, el fút- 
bol, la boite. .. 


Y las nuevas muche- 
dumbres, faltas de imagi- 
nación, perdido el gusto 
por lo maravilloso, abando- 
naron para siempre el Pa- 
seo de Julio, lugar de en- 
sueños y de exotismos. 


Tout passe... 
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Durante la fiesta 
campestre ofrecida por el 
Club de Polo en Capitán 
Sarmiento se realizaron 


pruebas de equitación. 
om 
EN 


A Fotos Ricardo 


Rita Menditeguy Dodero. 


Miguel Atucha, Valery Hope María Laura Escalante Dora O'Farrell de Becú y Dolores García 
y Miguel Dowling. y Eduardo Frías. Victorica de Ortiz Basualdo. 


Pedro Deane Nelson y Cora Hearne Cavanagh de Alvear Santamarina, Teresa O'Farrell Luis Del Corral e Inés Hume 
Bridgzt King. de Cullen y Dolores García Victorica de Ortiz Basualdo. de Menéndez Behety. 
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Suntuoso traje ado en taffeta color esmeralda con 
) / 


de fiesta rea 


original corsage ricamente bordado. Completa esta 
toilette de la colección Sherard un amplio chal del 
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mismo material del vestido. 


Vaporoso traje de chiffon natural audazmente combinado en los 
colores rojo, verde y amarillo. Amplio chal 
amarillo prendido a un costado del corsage. Roecliff y Chapman, 


Original from 
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Para ATLÁNTIDA, 
Buenos Aires, 1954. 


UANDO a co- 

mienzos del si- 

glo la Sociedad 
Sportiva se instaló en 
la mansión de don 
Pedro Anchorena, San 
Martín 565, el presi- 
dente de la institu- 
ción, barón Antonio 
de Marchi, dispuso 
que además de cesgri- 
ma se practicase el ti- 
ro de pistola de duelo 
sobre siluetas de hie- 
rro. En la vasta azotea 
fué, pues, inaugurado 
un día el stand para 
los asociados; eso sí: 
la ejercitación debía por 
hacerse con estampi- 
do amortiguado. Era 
la época en que con 
revólver de caño largo y a cincuenta metros de distancia 
sobresalían en el Tiro Federal Argentino Marcelo T. de 
Alvear, Andrés del Pino, Tomás Le Bretón, Remigio 
Lupo... 

De la organización y dirección del señalado de- 
porte, y a la vez de la destreza de los nombrados, ocupóse 
Jorge M. Lubary, hombre de mundo y además orfebre. 

Aún se comentaba el último lance trágico con ar- 
mas de fuego: Carlos Carlés-Bernabé Rodríguez. 

En esas circunstancias, y mientras se preparaba 
el traslado de la institución al local del Pabellón de 
las Rosas — ubicado a la vera de Palermo Chico, sobre 
la Avenida Alvear, — fué cuando un grupo de aficiona- 
dos encargó a París las acreditadas pistolas de Gastinne 
Renette, las mejores d:l mundo. Al armero Domin- 
go Schettini, campeón de tiro de máuser, lz fué 
confiada su permanente custodia, limpieza y Cargas, 
y fué, por supuesto, el 
portador y ayudante de ofi- 
cio en cuantas derivaciones 
hacia el terreno del honor 
se hicieron necesarias. 

Una de aquellas ca- 
jas con su par de pistolas 
y accesorios completos ]le- 
gó a manos del autor. A és- 
tas se refiere la presente 
nota. 

En más de una oca- 
sión practicaron con las 
mismas el cirujano Ignacio 
Allende, el general Adol- 
fo Arana, Rodolfo, Jor- 
ge y Ernesto Newbery, 
Alberto Figueroa, Cons- 
tancio Vigil, hiio, Wen- 
ceslao Paunero, Carlos Ro- 


dríguez Egaña... Tam- 
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Las pistolas Gastinne-Renette. 


César 


El inolvidable Jorge M. Lubary, depor- 


tista, hombre de mundo y orfebre exim:o. 
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bién usáronse en los 
lances siguientes: 

1918: Rodolfo 
Moreno, hijo-Horacio 
Oyhanarte. 

1919: Mariano 
Demaría, hijo-Fran- 
cisco Beiró. 

1920: B. Ven- 
tura Pessolano-Hora- 
cio Miravet. 

1920: Francisco 
Lettieri-Alberto Rivas. 

1921: Julio EF. 
Escobar-Octavio Gon- 
zález Roura, hijo. 


Historia de unas Pistolas (921 Eacadó 


Araujo-Adolfo Korn 
Villafañe. 

1923: Alfredo 
Stefani-Raúl Oliver 
Tezanos. 

Desde Mayo de 1910 a enero de 1936 tuvieron 
lugar en el país cuarenta y cuatro lances a pistola. El 
itinerario correspondiente dentro de nuestra centuria 
está registrado puntualmente en las tres ediciones de 
Jurisprudencia Caballeresca Argentina, años 1914, 1928 
y 1937 (*), con prólogo de Leopoldo Lugones las dos 
últimas, y que de imprimirse la cuarta alcanzaría a 
cincuenta años justos de actas de honor, incidentes y 
lances con las tres armas: espada, sable y pistola. 

Actividades subsiguizntes en pugna con “el due- 
lo” obligaron a que fuese cerrada definitivamente, el 
año 1924, la por muchos conocida caja de Gastinne 
Renette; como tampoco salieron ya más de su panoplia, 
para servir en reparaciones del pundonor herido, ciertos 
sables y espadas de combate, hoy, cual aquéllas, a la 
espera de las vitrinas que en lo futuro instale algún 
centro porteño cultor del tradicionalismo caballeresco. 

Como broche viene 
aquí al caso un concepto 
de Leopoldo Lugones in- 
serto en el prólogo antes 
citado: “Si el duelo es de- 
”lito, salta a la vista de 
” cualquiera que no puede 
” aplicársele el criterio re- 
”lativo al homicidio o la 
” lesión comunes, sin vio- 
” lentar inútilmente la opi- 
” nión anterior y superior a 
”la ley, en cuya virtud los 
” elementos más conscien- 
” tes de la sociedad absuel- 
” ven de dichas consecuen- 
” cias, con un imperio que 
”se impone a la autoridad 
”legal bajo la forma del 
” consentimiento tácito.” 


Viale 


(1) Obra del autor. 
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Leonor Mihanovich 
Guerrero luce en la 0 
foto un traje negro en 
lana angora prendido 
con una moneda me- 
xicana. 


La misma con un vestido 

de taffeta tornasol celeste 

y lila; “bijouterie” de per- 

las y zafiros; echarpe en 
tul de color lila. 


Traje sastre hs ejietacand 

en tweed amarillo y ne- 

gro. Los detalles son de 

terciopelo. Echarpe amari- 
lla en seda na'ural. 
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Ensemble cn lana azul marino 
con original cuello 

echarpe bordeado con volado 
plissé de la misma tela. 

Doble hilera de botones 

al tono. Nina Ricci. 

Moderno sombrero 


de piqué blanco con 


lazo azul marino. Le Monnier. 


Vestido de todo andar en lanilla gris con lunares 
color turquesa. Pequeños frunces a los costados 
dan amplitud a la falda. Gorrito en 


terciopelo gris. Jean Patow. 
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Sencillo traie de lanilla negra 
con original corsage 
cruzado. Suaves pliegues en uno de 


los bolsillos. Lucy. 


Elegante conjunto de tarde realizado en seda 

a con adornos de terciopelo. negro subrayando al medio 
faldón, que termina en amplio 

lazo en el costado opuesto. Sacón tres cuartos del 

mismo material. Hardy Amies. 
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zacicn avanzada es el valor de s:s 

mujeres. No sé si cl azar o mi des2o 
de acumular siempre nuevos datos sobre 
las capacidades femeninas me han lle- 
vado en estos meses de deambular por 
Europa a presenciar las obras o los re- 
cuerdos de algunas mujeres que he «d- 
mirado siempre. 

Pasaba hace un tiempo frente a 
la Biblioteca Nacional en París, cuando 
vi anunciada una exposición de cartas, 
manuscritos y recuerdos de Anna de 
Ncailles. Naturalmente entré, pues creo 
que, pese al olvido que durante un tiem- 
po pesó sobre ella, la condesa de Noailles 
debe ser considerada como uno de los 
mejores poetas franceses. A través de esta 
exposición advertí que mi opinión había 


E” signo más evidente de una civ'li- 


LA VIDA LITERARIA 


La condesa de Noailles, según 
el cuadro de Laszló. 


Entre las reliquias de dos 


sido compartida por todos sus contem- 
poráneos, esos escritores que cerraron con 
un broche de oro el glo XIX, el siglo 
más grande de Francia, pese también a 
la indignación de los que, ebrios de tex- 
tos escolares, creen todavía que bajo 
Luis XIV corrió el siglo de oro. “A Ma- 
dame de Noailles, el poeta más grande 
que he conocido”, dice Anatole France al 
dedicarle un libro. “Usted será el patrimo- 
nio de todos, como Víctor Hugo”, afirma 
Colette en una carta autógrafa de la mis- 
ma exposición. “Usted ha vuelto a ense- 
ñarme esa dicha de una admiración sin 
reserva”, dice Gide. ¡Y lo comprendo tan 
bien! En ella no hay ninguna reserva, no 
puede haberla en quienes la admiran, en 
quienes se entregan a su lirismo desbor- 
dante, pero no hueco, sino al contrario, 
lleno de ideas, de sutilezas, de un cono- 
cimiento del amor que acaso nadie tuvo 
más profundamente que ella: “La paz 


El castillo de Coppet. 


por Silvina Bullrich 


(0) 


ue me invade cuando eres tú el que su- 
bre. . .” “Quiero ver el aspecto de su ros- 
tro real — Y si es que se parece a lo que 
yo he sufrido”. ¿Quién que sepa lo que 
es el amor no reconoce aquí sus propios 
sentimientos inexpresados? Por eso Vale- 
ry le escribía: “No teníamos un volumen 
tan estrechamente dedicado al Amor. Amor, 
pero Amor en lo que éste tiene de más 
intimo, de más apretado, de más vital y 
de menos exterior”. Mucho más que su 
Legión de Honor, que sus objetos prefe- 
ridos, que sus propios manuscritos, con- 
movían los homenajes de todas las perso- 
nalidades de una época, porque gracias a 
ellos sentíamos que por una vez el talento 
de una mujer había sido más fuerte que 


A 
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la envidia de su sexo, la ironía de los 
hcmbres y la incomprensión humana. 
Pocos días más tarde el propio hijo de 
Anna de Noailles me als que du- 
rante muchos años ignoró que su madre 
escribía; nunca quiso mostrarle un ma- 
nuscrito y sólo leía sus obras una vez pu- 
blicadas. No me sorprendió: una mujer 
puede perder su pudor ante aquellos que 
la consideran como mujer y hasta recla- 
man su impudicia, nunca ante aquellos 
que la reclaman púdica. Y una obra siem- 
pre dice más sobre su autora de lo que 
ésta quisiera confiarle a su hijo. 

No en todas las mujeres célebres se 
encuentra la misma delicadeza, pensaba 
yo unas semanas más tarde mientras re- 
corría el castillo de Coppet, donde vivió 
su dorado exilio Mme. de Staél. Creo 


escritoras 


que al dirigirme a ese lugar buscaba más 
la sombra de Benjamín Constant que la 
de la mujer que allí mismo le hizo tantas 
escenas que a decir verdad él merecía 
tanto. Por lo general las visitas de los lu- 
gares célebres, en particular de los casti- 
llos, suelen defraudarnos. Aquí encontré 
todas las sombras que buscaba, El cuarto 
de Mme. Staél estaba intacto, ese mismo 
cuarto donde una noche hizo venir a sus 
hijos para decirles que Constant era un 
hombre indigno. Intacto también, hasta 
con el mismo papel en la pared, el cuar- 
to en que solía dormir Mme. Recamier. 
Intacto el tapizado de época del comedor, 
la biblioteca, gran parte de la cual era 
de Mme. de Staél; intactas las cartas, los 
manuscritos de sus atroces novelas Co- 
rinne y Delphine, donde se volcó todo el 
mal gusto de una época y la inteligencia 
deslumbrante de una mujer que valía 
(Concluye en la vágina 75) 


El salón de Mme. de Staél 
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| SANTA FE, calle del centro 


por Elena Vedoya 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


UCHO se ha escrito sobre la calle Florida, como 
calle porteña por antonomasia. Porque, di- 
cen, calle con historia, refleja en sus esquinas, 


entero a las mujeres y a los niños. En ninguna otra calle 
porteña se verán tantos ni de tan distinta condición social 
en esas horas favorables al paseo pausado, en el que se 


en sus recuerdos, en sus acon- 
tecimientos, en sus veredas, 
toda la del porteñismo, que no 
se limita a una estricta deter- 
minación de personas y hábi- 
tos, sino que expresa un con- 
tenido vital en el que pasado 
y presente se manifiestan con 
idéntica amplitud. 

Pero Buenos Aires tiene 
otra calle en la que se mani- 
fiesta como imagen de lo cos- 
mopolita sin dejar de ser, tam- 
poco en ella, netamente local. 
Nos referimos a Santa Fe, de 
la que con razón se ha dicho 
que es una frontera entre el 
centro y el Barrio Norte. 

¿Y por qué no ya el cen- 
tro E Las vías 
de comunicación dentro d2 
una ciudad van adquiriendo 
importancia con respecto a 
ella a medida que le dan je- 
rarquía y se van confundien- 

o con su espíritu. 
Santa Fe está en este 


caso, sin que alcance a excluirla de este privilegio su 
rovinciano nombre, o quizá por eso mismo resulta do- 
ra simpática, desde que viene a representar con 
amplitud ciudadana la modalidad de tierra adentro, de 
la cual es, en la urbe inmensa, como un eco lleno de 
encantadora y noble poesía. Además, otras razones hacen 


de ella una calle emi- 
nentemente cosmopoli: 
ta, eminentemente ciu- 
dadana: la primera a 
considerar reside en el 
hecho de que así como 
posee una fisonomía pro- 
pia, se manifiesta tam- 
bién distinta en cada pe- 
ríodo del día. Porque 
hay una Santa Fe para 
las mañanas, otra para 
las tardes y una tercera 
para las noches. 


La Santa Fe de las 


mañanas pertenece por 


goza de todas las primicias de 
la jornada y del sol que aca- 
ricia sin hacer daño. Mom-n- 
tos propicios a la persecución 
de los retazos, por lo mismo 
que son tantas en disputárs-- 
los, entrar en Santa Fe signi- 
fica aun para la más indife- 
rente extasiarse con el atrac- 
tivo de sus colores y con el 
excitante int:rés que tienen 
para la imaginación que se 
complace buscándoles un des- 
tino a veces absurdo, pero 
siempre femeninamente posi- 
ble. 

Y está la tentación de las 
vidrieras que llaman a jugar 
con el caleidoscopio de sus 
falsas piedras preciosas, tras 
las cuales se van los ojos tan 
ávidamente como si no lo fue- 
ran. Es como una feria en- 
cantada a plena luz del día, 
en la que cualquiera que lo 
desee puede probar el zapato 
de Cenicienta, bañarse en oro 


los cabellos o deleitarse en la pura sug-stión que ema- 
na de una obra de arte de la más legítima procedencia. 

Por las tardes, en cambio, Santa Fe pertenece casi 
por entero a los enamorados. Es la calle ideal para ir 
del brazo, caminando lentamente, sin detenerse en na- 
da, salvo en la admiración de los ojos que se miran en 


otros ojos y de los labios 
que quieren captar el si- 
lencio de otros labios. 
Se va así camino de 
no se sabe dónde, bus- 
cando lo ya encontrado 
para que la escena se re- 
pita en la esquina más 
propicia, que son todas 
las esquinas cuando de 
juventud y amor se tra- 
ta. Después... están 
esas acogedoras casas de 
té, que elgieron esta ave- 
nida quién sabe por qué 
razón, quizá con la muy 
(Concluye en la página 76) 


Delicado modelo de líneas modernas Lanilla gris y jersey de seda 


en seda estampada en verde en el mismo ton9 


y gris. Amplio cinturón han sido empleados para este 


con hebilla forrada en el mismo elegante modelo 


material. Huberto de Givenchy. creado por Pierre Balmain. 
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Moderno abrigo de otoño de líneas 


rectas realizado en 
“poils de chameau” color 


beige. Jean Desses. 


Google 


Interesante manteau de 

noche en lana beige con novedoso 
adorno de cuero dorado en el 
cuello, puños y 


bolsillos. Schiaparelli. 
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Ensemble de lainage. Mantean reversible 
en blanco y negro. El interior 
es de lainage “Jaune Indien”. Sombrerito 


negro. Es una creación de Lemmy. 
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La Encrucijada Romántica 


por Manuel 


Para ATLÁNTIDA. Madrid, 1954. 


sa, de dos calles casi borradas: 

la del Clavel y la de la Reina, 
en Madrid. La Gran Vía las ha ab- 
sorbido, diluído, en su poderosa co- 
rriente de calle moderna. Ha cortado 
la del Clavel en trozos aislados, per- 
didos, casi inidentificables. Y ha con- 
vertido la de la Reina en una de esas 
calles traseras, que corren a lo largo 
de la principal, sin fisonomía y sin 
carácter: a ella da el revés de sus 
grandes edificios, sus tiendas, sus ca- 
sinos, sus hoteles, sus cafés... todos 
los entretelones de la calle impor- 
tante y viva. Sólo dos grandes restau- 
rantes típicos, con su portero de li- 
brea, para turistas. 

La encrucijada de estas dos ca- 
lles es también vulgar, un poco per- 
dida, desapercibida. En una esquina 
el revés de un Banco; al otro lado, 
una tienda de artículos eléctricos — 
heladeras, radios, planchas... — y 
una peletería de lujo; en otra esqui- 
na, un bazar de ropas hechas, y en- 
frente, máquinas de coser y una tien- 
decilla larga y angosta, “La casa de 
los pantalones”, porque los venden 
sueltos. Esta es la encrucijada ro- 
mántica: aquí nació el romanticismo. 

Este cruce perdido, estas dos calles estrechas y opacas 
tienen la historia que necesitaba un romántico. Es una mata 
de claveles, claveles de España, en el jardincillo recoleto de 
un convento de monjas. Resto de un antiguo jardín señorial, 
la mata de claveles ha quedado allí olvidada. Y un día, hace 
más de trescientos años, el rey Felipe 111 y la reina Margarita 
de Austria visitan el convento, hasta entonces pobre e igno- 
rado. La reina admira la mata de claveles, la abadesa se apre- 
sura a cortarlos y ofrecérselos, el rey pregunta de quién son 
las dos casas linderas y el favorito, Conde-Duque de Lerma, se 
anticipa a la insinuación real, pretendiendo comprar las dos 
casas para ampliar el convento. Pero los a) se oponen, 
el Favorito presiona, y la cuestión de los claveles toma estado 
público y popular. Cervantes lo comenta en versos: “que los 
cinco mejores claveles quedaron dentro del convento”, por las 
cinco fundadoras, de las que nadie, hasta entonces, se había 
acordado. Y la reina Margarita resolvió la pendencia con gesto 
de clásica galanía: envió un clavel al favorito, para recordarle 
su aprecio; otro al dueño de 
una de las casas, el arzobispo 
Bernardino Almansa, con el 
nombramiento de primado de 
las Indias; otro, al dueño res- 
tante, el alcalde de casa y cor- 
te Francisco Solorzano, con el 
título de Consejero de Estado. 
El clavel y la prebenda regios 
todo lo pueden: no sólo derri- 
ban sus casas sino que contri- 
buyen a construir el convento. 
Y se abrió esta calle, llamada 
del Clavel, como correspondía. 

Frente al Clavel, el auto 
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E” es una encrucijada borro- 


Villegas 


Calle de la Reina, esquina a Clavel, y al fondo la de 
Hortaleza. El revés de un banco actual, donde es- 
tuvo el palacio Masserano, en el que vivió Víctor 


Hugo en Madrid. (Dibujo de Zalamea). 


La casa de la calle de la Reina, que habitó Víctor 
Hugo, tal como se conservaba en 1902. 


López 


de fe. Ahí, a pocos pasos, vivian los 
judíos acusados de sacrilegio, quema- 
dos en la Plaza Mayor y la casa, don- 
de tenían su pequeña mercería, arra- 
sada, señalada con un cartel en pie- 
dra. Sobre el lugar — más otras casas 
que compró el rey — se construyó el 
convento de Capuchinos del Cristo de 
la Paciencia. Que se inaugura el 13 
de diciembre de 1639, con una proce- 
sión de resonante desagravio, inmensa, 
imponente, solemne. La abren los ni- 
ños de los asilos, con sus capas y es- 
clavinas pardas, la forman archicofra- 
días, sacramentales, órdenes religiosas 
con sus banderas y estandartes. ..; la 
cierra el Gran Inquisidor General, car- 
denal Antonio Zapata, con su vestido 
púrpura. Y asiste la corte entera, con 
la familia real al frente. Allá abajo, en 
su estrado, el rey Felipe 1V, el rey 
cazador y enamoradizo, pintado por 
Velázquez, el rey de la decadencia es- 
pañola, el desmembramiento imperial, 
la expulsión de los moriscos, la catás- 
trote económica... y el sino de Oro. 
Aquí la reina Isabel de Borbón, allí 
las infantas María y Margarita, Esas 
son la Plaza del Rey, la calle de las 
Infantas, y ésta la de la Reina, que 
vió pasar aquí, desde su solio recama- 
do, la procesión inquisitorial. Clavel y Reina: aquí nació el 
romanticismo. 

Víctor Hugo lanza el manifiesto romántico en el prefa- 
cio de Cromwell, escrito en 1827, y lo presenta a los ds 
públicos con Hernani, el 25 de febrero de 1830, en la gran 
batalla — “el Austerlitz del romanticismo” — que dirige el ya 
típico chaleco rojo de “Leófilo Gautier. Al año siguiente, Du- 
mas lo impone a un público femenino, el gran público, con 
Anthony, el sombrío héroe de amor. Y la nueva literatura se 
extenderá por el mundo entero. Pero el romanticismo nació 
aquí, en 1811, cerca de veinte años antes de la “batalla” 
de Hernani. 

Porque aquí — en el número 8 de la calle de la Reina, 
en lo que ahora es el revés del Banco Ibérico — estuvo el 
Palacio Masserano, donde Víctor Hugo vivió de niño. El ge- 
neral y conde Sigisbert Hugo vino con el rey José, al que 
Napoleón acababa de dar la corona de España. Era uno de 
esos aristócratas de nuevo cuño — hijo de un panadero, — 
con los que el primer gran 
aventurero de nuestra época 
de grandes aventureros políti- 
cos estaba quebrando los privi- 
legios cerrados de la aristocra- 
cia tradicional. En Italia había 
aniquilado la famosa partida 
de Fra Diávolo, y en España 
intentó lo mismo tenazmente 
— en más de treinta encuen- 
tros — con la del Empecinado, 
sin conseguirlo, 

Con él venían su mujer 
y -tres hijos: Abel, un adoles- 
cente, paje del nuevo rey; Eu- 
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gene, futuro poeta, que se volvió 
loco de amor por la novia de su 
hermano Víctor y murió joven, y 
Víctor, que tenía nueve años, esa 
edad en que el mundo se abre 
inmenso, múltiple, fantástico, su- 
gestionante ante la imaginación 
infantil, 

El mundo es, ahora, el pa- 
lacio del príncipe Masserano, con 
sus anchas balconadas, portalón 
para carrozas, un patio con su 
fuente, inmensas salas cubiertas 
de damasco y decoradas con gran- 
des jarrones de China, cornuco- 
pias y armaduras, una galería de 
retratos de familia, esos que mi: 
ran siempre y que el niño no olvi- 
dará jamás... Los dos hermanos, 
Eugene y Víctor, van internos al 
colegio de escolapios de la cercana calle de Hortaleza — anti- 
guo lazareto en las afueras del Madrid del siglo XV, — que 
está ahí, como entonces... — Hugo, siempre orgulloso de su 
pasado español, decía que estuvo en el Colegio de Nobles, en 
la calle del Duque de Alba, pero no fué así. — Y también 
recordará con exactitud aquel caserón sombrío, de paredes des- 
nudas, pasillos resonantes, clases desoladas, patios hondos y 
húmedos como cuevas, el número exacto de los compañeros — 
veinticuatro, — el nombre y figura de alumnos y profesores... 
Los paseos de jueves y domingos por los alrededores de Madrid, 
las escapadas a la Plaza de “Toros — ¡las corridas que pintó 
Goya! — a la que no le dejan entrar, como niño, y se figura 
el espectáculo por el clamor de las gentes. 

Y el primer amor, el maravilloso ensueño de una chiquilla, 
Pepita, hija de los marqueses de Montehermoso, con la que 
juega en el patio de la fuente, en la sala azul, en la sala ama- 
rilla, en los salones de rojos damascos... Se esconden dentro 
de los grandes jarrones y un día, al tomar en sus brazos a la 
niña, para sacarla de uno de ellos, ambos se quedan estremeci- 
dos y emocionados. Pepita pregunta si, cuando se vaya, se 
acordará de ella. Y Víctor Hugo le responde, rojo, trémulo, 
con su primera declaración de amor: “No te olvidaré jamás”. 
Y así fué: está en sus poemas de hombre, de viejo. Por este tro- 
zo de calle iría al colegio, subiendo hacia Hortaleza, como nos- 
otros ahora, y algunas de estas viejas casas le verían pasar lo 
mismo que nosotros ahora... 

El mundo es también 
España, dura, hosca, fiera, im- 
penetrable al invasor. La cru- 
za desde la frontera a Madrid, 
en una fantasmagórica cabal- 
gata de carruajes — verdes con 
ruedas doradas, a la moda del 
Imperio — protegida por fuerte 
escolta — dos mil quinientos 
hombres con cañones, — y an- 
te sus pupilas estremecidas pa- 
san los pueblos arrasados por 
los “horrores de la guerra”, go- 
yescos, las viejas ciudades de 
Castilla dramática y gentil, co- 
mo Burgos, donde le sorpren- 
de el contraste de la catedral 
sublime y el papamoscas gro- 
tesco, muñeco que marca las 
horas; Segovia, en cuyo alcá- 
zar entra, en la carroza de la 
generala, como en un castillo 
encantado. .. 

Y entre estos dos puntos 
extremos — el mundo mágico 
de los niños y la España en 
guerra de los hombres — se 


SIA sd A 
A 


Caricatura del gran ta. románti; 
en la época de IA AD y 


Víctor Hugo en su miñez. (Cuadro de Bulloz). 
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gesta el orbe romántico, que bro- 
taría en él. Hernani es el nom- 
bre de un pueblo vasco, el pri- 
mero qe pisó en España; la ga- 
lería de retratos de antepósados 
de esta obra es la del palacio 
Masserano; el Belverana de Ruy 
Blas es su compañero de colegio 
Berverana; la Esmeralda de Notre 
Dame de Paris es la gitana por- 

tuguesa; María Ruiz, la Esmeral- 
da, quemada en 1680 por judai- 

zante..., etc. Pero sobre todo, 

esos dos hechos esenciales se im- 

ponen. La épica, el monumen- 

talismo de su obra, captada en 

la violencia ibérica de una Espa- 

ña bajo la violencia de la guerra. 

Será su gran recuerdo imborra- 

ble: Souvenirs des vieilles gue 

rres. Con ella batirá los viejos muros del frío y falso clasicis- 

mo academizante, para poner sabre la historia literaria el gran 

melodrama romántico español. El otro — el mismo, en rea- 

lidad — es su pasión por los monstruos, los seres deformes, 

lamentables, estremecedores, a los que trata como hermanos: 

"Lriboulet, Quasimodo, Hans de Islandia, El Hombre que 

Ríe... "lodos son la misma visión infantil: Corcova, horrible 

jorobado pelirrojo vestido de bufón que en aquel colegio de 

escolapios estaba encargado de despertar a los alumnos. Des- 

pertar para ir a clase, despertar en manos de un monstruo, 

a los nueve años... Quizá sea Corcova el origen verdadero 

y exacto del romanticismo: el monstruo, la poesía de la feal- 

dad, cuando era de mal gusto el nombrar el pañuelo sobre la 

escena de la época. — Velázquez, Goya... están detrás, — 

El arte, como el mundo real, sólo se ensancha bajo el paso de 

exploradores audaces, conquistadores para la belleza de lo 
hasta entonces considerado feo. El realismo — de Balzac, 

Sartre — vendrá a continuación. Aquí, en esta encrucijada 

opaca de dos calles madrileñas, nació el romanticismo: el es- 

píritu español en el alma de un niño francés. Que sintió lo 

español hasta su muerte, porque sus últimas palabras para 

recibirla fueron españolas: “Y será la muy bienvenida...” 

Palabras, palabras y leyenda: nada más. El palacio Mas- 
serano se convirtió E en palacio gastronómico: la famosa 
y refinada fonda de Genieys. En ella se alojó Rossini, gran 
artista de la música y la cu- 
linaria, que firmaba lo mismo 
óperas que canelones o pollos 
asados; le acompañaba Alcien: 
dro Aguado, Marqués de las 
Marismas del Gua alquivir, el 
opulento, generoso, aristócra- 
ta español, protector del Gene- 
ral San Martín en su destierro 
de Boulogne. 

Pero hasta su última ho- 
ra conservó el sello román- 
tico. El romanticismo vuel- 
ve de Francia y aquí en- 
tran los elegantes del momen- 
to, y Espronceda, y Larra... 
Luego, convertido en caserón, 
los aficionados modestos lo 
improvisaron en teatro, y sus 
viejos salones se llenan con las 
tiradas de los románticos, des- 
de García Gutiérrez o el Du- 
que de Rivas, hasta Zorrilla. 
Es el Teatro Zorrilla. Por úl- 
timo, se instala en él la redac- 
ción y la imprenta del diario 
Heraldo de Madrid. Palabras 
recitadas, a escritas. Pa- 


labras y leyenda: nada más. 
(Concluye en la página 76) 
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Don Francisco Campos To- 
rreblanca y su esposa, doña 
María Menéndez Behety de 
Campos, celebraron sus bo- 
das de oro juntamente con 
las bodas de plata de sus 
hijos Alejandro Braun Me- 
méndez y su señora, María 
Campos de Braun 


Las dos parejas junto a la 

torta adicional: que sim- 

boliza esta vez la alegría 
del doble festejo. 


Hernando Campos Menéndez con su Teresa Braun Cantilo y lady Chadwick brindan con la Ricardo Becú, Inés Hume de 
esposa y María Alvear de Basavilbaso. dueña de casa, doña María Menéndez Behety de Campos. Anchorena y Enrique Loncan. 


Fotos Ricardo 


Alejandro Braun Menéndez con sus cinco hijos: Jorge Alvear seis su esposa, 
antamarina. 


Roberto González Speroni y María S 
Inés Calvo de Menéndez Behety. Carmen, Josefina, Patricia, José y Carlos. Cora Hearne Cavanagh de 
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Luis del Corral, Inés Hume de 
Menéndez Behety y Manuel Silva 


Olga, Laura y Victoria Braun 


Campos y Janina Caminos Braun. 


Fotos Ricardo 


Carlos Menéndez Behety 
y Marta Braun Seeber. 
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La dueña de casa entre Minita Menéndez y Alejandro Menéndez. 


En un aparte, Jorge Braun e Inés Polledo. 
Original from 
Digitized by (O gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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ARA los viajeros que van a Italia y 
p llegan hasta el Adige — el río que 

nace en los Alpes y desagua en el 
Adriático, — Verona, la ciudad que des- 
cansa en sus orillas, es sólo el escenario 
Cde unos amores célebres: el mundo en 
que Romeo y Julieta vivieron su pasión 
profunda y fueron las desgraciadas vícti- 
mas del cio recíproco de sus familias, los 
Montescos y los Capuletos. 

Casi nadie recuerda que es también 
la ciudad de las academias y de las anti- 
giedades romanas, que se pueden admirar 
noy como presencia viva de un tiempo 
muerto. Entre estas antigúedades, que 
constituyen un admirable conjunto arqui: 
tectónico, se encuentra la basílica de San 
Zeno, en la que no se sabe qué admirar 
más, si sus líneas armoniosas, los bajorre- 
lieves de su entrada, sus puertas de bron- 
ce, su claustro, su tríptico de Mantegna, el 
artista de Padua, o sus hermosos frescos. 

Cada uno de estos detalles es un 
milagro de arte, un milagro que más de 
ocho siglos de vida han respetado, permi- 
tiendo que llegaran hasta nuestros días con 
la misma frescura con que fueron creados. 

Hay quienes pretenden que San Ze- 
no fué fundada por Pepino, el hijo mayor 
de Carlomagno, muerto en 810 en Milán. 
Esto no se ha podido probar del todo. 
Pero de lo que no cabe duda es de que ha- 
cia 960 Othon el Grande, que se dirigía a 
Roma para hacerse consagrar jefe del Sa- 
cro Imperio, permaneció cierto tiempo en 
el monasterio y entregó al obispo Rathold, 
antes de partir, una cantidad de dinero 
con destino a la iglesia. 

Por aquellos días Verona tenía ya su 
historia. Estaba considerada como una an- 
tigua colonia de la Roma republicana y 
era ciudad prestigiosa, adulta y también 
temida por sus fortificaciones. Á ella lle- 
gaban guerreros y sacerdotes de Sajonia, 
de Franconia o de Baviera, estableciéndose 
allí el tiempo requerido para las dietas y 
los concilios. Porque Verona estaba orgu- 
llosa de ser partidaria del emperador y lo 
seguía fielmente en las sangrientas dispu- 
tas que se habían originado entre éste y 
el Santo Padre. 

Hacia mediados del siglo XII la liga 
lombarda tomó el partido de Federico Bar- 
barroja, y la paz, firmada en Venecia en 
1178, contó con la asistencia de varios no- 
tables veroneses, quienes luego de haber 
recibido toda clase de honores retornaron 
a su tierra, encontrando a San Zeno defi: 
nitivamente terminada, Por entonces la 

asílica presentaba ya el admirable aspec- 
to que hoy se le conoce. 

Con esto, la ciudad misma adquirió 
volumen e importancia, llegando a brillar 
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La basílica de San Zeno, en Verona, milagrosamente conservada a través de ocho siglos. 


con el advenimiento de Cangrande, que 
gustaba reunir en su corte a los Giotto, los 
Dante y los Petrarca, hasta que en los días 
del Renacimiento fué, como Florencia, en- 
cantadoramente dulce y severa a la vez, 
convirtiéndose, por muchos motivos, en 
una de las ciudades más seductoras de 
Italia. 

Cuando, tiempo más tarde, vino Ez- 
zelino, cuya sola pasión era “el amor ex- 


clusivo al poder exacerbado por el gusto 
de la sangre”, fué en San Zeno donde se 
desposó, en mayo de 1238, ligando su vida 
a la hija natural de Federico II. Y así si- 
gue pasando la historia por esta antigua 
construcción, sin modificar en absoluto sus 
valores. Veamos, por ejemplo, la entrada, 
con sus dos leones, que soportan, cada uno, 
una graciosa columna tallada, realizadas, lo 


(Concluye en la página 75) 
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El hombre que quiere 


pr onunciar una conferencia 


por Mario Luis Descotte 


Para ATLÁNTIDA. Bucncs Aires, 1934. 


O es un escrizor. Ni un gastró- 

nomo. Ni un espiritista. Sin em- 
bargo, <s un hombre que quiere pro- 
nunciar una conferencia. Una conf-- 
rencia literaria. Este señor posee, ge- 
neralmente, un título universitario. 
En realidad, no tiene un mensaje en- 
trañable que comunicar. Pero quiere 
ser uno de los 5.000 (cinco mil) con- 
ferenciantes anuales de Buenos Aires 
que anuncian su disertación a las 
18.30 y comienzan, la mayoría de las 
veces, a no decir nada, a las 19.30. 
Porque ser uno de los veintitantos con- 
ferenciantes diarios es un h:cho im- 
portante que da lustre, brillo y esplen- 
dor a cualquier médico, abonado o 
farmacéutico metido a literato. Nada 
de temas afines con la profesión. ¿Qué 
mérito podría tener que una persona 
hablara de lo que entiende? Ninguno. 
Eso lo hace cualquiera. Lo interesan- 
te, lo que llamará la atención en el 
círculo de sus colegas y familiares, es 
que el doctor Narice Gargantúa (gi- 
necólogo) pronuncie una conferencia 
sobre 3 cow-boy o sobre su reciente 
viaje a París. 

Este hecho está tan generalizado, 
aunque la gente no se entera porque 
rara vez se cristaliza, que es llegado 
el momento de preguntarse si los es- 
critores auténticos no debieran soli- 
citar tribunas de especialidades médi- 
cas, por ejemplo, para desarrollar te- 
mas de medicina. 

—Profesor, yo quisiera pronun- 
ciar una conferencia en el anfiteatro 
de la Facultad. 

—¿Cómo se llama usted, doctor? 

—No, no soy médico. 

—¿No es usted médico? — excla- 
mará el profesor, asombrado. 

—No, no lo soy, pero yo también 
tengo mis inquietudes materiales. 

—No entiendo una palabra. 

—Es muy sencillo. Yo soy escri: 
tor. Además, Ea parte de una peña 
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literaria. A menudo debo r<chazar pro- 
posiciones de colegas suyos para pro- 
nunciar conferencias que boda tienen 
que ver con su profesión, pero que 
ellos justifican por la necesidad de 
satisfacer inquietudes espirituales. 

—Comprendo: lo que usted bus- 
ca es reciprocidad. 

—Eso es: reciprocidad. 

—Pero, ¿entiende usted algo de 
medicina? 

—Tanto como sus colegas de li- 
teratura, es decir, ni jota. 

Negada la tribuna, nos enfren- 
taríamos con Narice, a quien expresa- 
ríamos nuestra queja: 

—Vea, doctor: yo que soy autor 
de quince libros de poemas, cuentos 
y ensayos; que he sido traducido a 
varios idiomas; que colaboro en La 
Verdad, La Mentira y La Duda; en 
fin, que soy un autor consagrado (con 

erdón de la palabra), acabo de pedir 
la tribuna del anfiteatro de la Escul- 
tad de Medicina para pronunciar una 
conferencia sobre el tema Reumatis- 
mo en noviembre, y me fué negada 
por un simple detalle. 

—Caramba..., caramba..., no 
sabía que era usted médico. 

—Ese <s el detalle que me re- 
ventó. No soy médico ni entiendo una 
palabra de medicina. 

—¡Hombre! Me parece lógico 
que le hayan negado la tribuna. 

—Y a mí, ¡recontralógico! 

—¿Quién es usted para hablar 
del reumatismo en noviembre? 

—¡Ni en noviembre ni en julio! 

—De acuerdo, hombre, de acuer: 
do... 

Y aquí el escritor aprovecharía 
la oportunidad para criada al ga- 
leno lo de “zapatero a tus zapatos”, 
aunque éste .no aceptará sus argu- 
mentos, pues ignora que el público, 
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ese público que pretende para oyent2 
de su conferencia, merece tanto respe- 
to como sus pacientes. El público y 
la profesión de escritor. 
¿Por qué ese afán de muchos 
rofesionales que jamás demostraron 
la mínima aptitud para las letras de 
querer invadir jurisdicciones ajenas a 
su profesión? ¿Ignoran, acaso, que la 
de escritor exige además de un enorme 
sacrificio una natural inclinación que 
poco a poco se convierte en ineludible 
vocación? Profesión cuyo título no lo 
otorgan las universidades, sino el pú- 
blico, la crítica... y la propia con- 
ciencia, y cuyas armas las constituyen 
las palabras, a las cuales el escritor au- 
téntico da un sentido mucho más hon- 
do que el que se desprende de una 
historia clínica o de un escrito judicial. 
Inexplicable afán el de algunos profe- 
e que poseen una carrera tanto 
o más útil a l sociedad que la de es- 
critor, y a quienes habría que recor- 
darles que el hombre jamás termina 
de realizarse, y que no es borroneandu 
cuartillas como alcanzarán fama y glo- 
ria, sino desentrañando de sus conoci- 
mientos el descubrimiento que sólo 
el estudio y la inteligencia podrán dar 
a luz para bien de sus semejantes. En- 
tre ellos, por partida doble, de los pre- 
suntos oyentes a su conferencia sobre 
el cow-boy o su reciente viaje a Pa- 
ns... 
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Mundo Diplomático 


El embajador de Bolivia, Arman- 

do Pinell, y su esposa ofrecieron 

una reunión con motivo del ani- 

versario de la Revolución Nacio- 
nal de su país. 


Fotes Joseph 


El embajador de Bolivia, Armando Pinell, su señora y el agregado militar 
a la embajada de Bolivia, general de brigada Luis Ernesto Arteaga. 


El encargado de negocios de El Salva- . El embajador de Rusia, Gregori Resanov; el agregado comercial a la em- 
dor, Manuel Barraza Monterrosa, conver- bajada de Bolivia, René Zabalaga Canelas; el embajador de Guatemala, Manuel 
sa con dos oficiales del ejército boliviano. Galich, y el ministro consejero de la embajada de Bolivia, Emilio Sarmiento. 


El ministro de Checoslovaquia, Richard La reunión fué amenizada por el conjunto folklórico que dirige Mauro Núñez. En la 
Jezek, saluda al embajador de Bolivia. ' fotografía, con los componentes del aplaudido grupo aparece la señora de Barraza. . 
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Y ] INCULADO al grupo de los impresionistas, por aversión 


a una estética escolástica y por las simpatías que le unían 


a Manet, Degas fué la 
principal atracción de 
las muestras de pintura 
realizadas por aquéllos, 
así como figura conspi- 
cua de las reuniones en 
el café Guerbois, en 
Batignolles. 

No tenía temple 
para jefe de escuela ni 
bríos de revolucionario, 
por lo cual separóse 
pronto de los innovado- 
res para madurar su pro- 
pia obra en la intimidad. 

Adorador de In- 
gres y pintor rigurosa- 
mente clásico, su arte 
recuerda al de los im- 
presionistas en sus ras- 
gos generales, pero se 
aparta sobre todo en la 
ardorosa búsqueda del 
plein air que tanto ca- 
racterizó a los entusias- 
tas del movimiento que 
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asomazba. Prefería encontrar los efectos de luz en los i- 
teriores: escenarios teatrales, gabinetes, tocadores, salones 
de gimnasia y picaderos, donde un abundante cambio d- 
color y alternativas de claros y de sombras eran el mejor 
material pictórico. 

Prosiguiendo este fin ha dejado el maestro admirables 
documentos de la sociedad de su tiempo, verdadera novela 
de costumbres en el París de entonces, con sus pistas de 
carreras, sus teatros, óperas, cafés conciertos, cantadoras y 
bailarinas. 

Lo que Forain tradujo en caricatura fijó Degas im- 
primiéndole valor universal. 

Se le ha llamado “el pintor de las bailarinas” por su 
insistencia en repetir escenas de danza, como si el ballet 
fuera el asunto primordial de su inspiración. 

Había una razón para tal conducta, como lo explica 
él mismo al afirmar: “La bailarina ha sido para mí un 
pretexto para pintar bellas estofas, telas delicadas, y para 
reproducir sus movimientos”. 

Descubre con estas palabras el íntimo secreto de su 
aspiración estética, pues es en la interpretación de las 
formas en movimiento donde revela su grandeza. Por eso 
rechaza el postulado impresionista que supone a la atmós- 
fera el verdadero sujeto del cuadro, ya que forma y color 
son dos ilusiones coexistentes. 

Degas no sacrifica ninguno de los elementos consti- 
tutivos de su arte: dibujo, luz y color. 

Jamás puso de lado el 
consejo repetido de Ingres: 
“Trace usted líneas, joven, 
muchas líneas y será un buen 
artista”. Por eso dibujó sin 
descanso y multiplicó croquis 
y estudios preparatorios antes 
de dar a un lienzo carácter 

efinitivo. Complacíase en es- 
te ejercicio y solía decir para 
Justificarlo: “Yo he nacido pa- 
ra dibujar”. 

Perseguía sin tregua la 
ciencia del movimiento en to- 
dos sus modelos. Cuando pin- 
taba una bailarina su ojo agu- 
dizado no se detenía ante el 
sugestivo o descolorido tatú ni 
ante gasas y tules multicolo- 
res, sino que trataba de sor- 
prender el juego de los múscu- 
los al levantarse la pierna para 
mantener el cuerpo en equi- 
librio sobre la punta del pic, 
o el arco dibujado por el bra- 
zo al ajustar un coselete. 
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“Ensayo del ballet”. 


El mismo procedimiento sigue para todas las figuras fe- 
meninas, ya las sorprenda en la intimidad del tocador, simple- 
mente sentadas, preparándose para el baño o ejecutando alguna 
tarea doméstica. Desdeña los detalles plásticos que podrían ser 


agradables, hermoscar el mo- 
delo o sugerir impresiones, pa- 
ra dar la exacta proporción del 
gesto sin falsear en nada su 
movilidad: perdura su inquie- 
tante sueño de movimiento de 
la danza al tocador, sin actitu- 
des fraguadas ni mímicas pre- 
concebidas para su embelleci- 
miento. Su constante explora- 
ción cinética le deparó un 
magnífico tema en el caballo 
con su inestable actitud en los 
diversos pasos de su andar. 

El grafismo de las cua- 
tro patas del equino en la ca- 
rrera, las gesticulaciones y ade- 
manes del jo y el es 
pectáculo siempre en acción 


de los hipódromos dan materia 
al artista para una interesante 
serie de lienzos donde reafirma 
la seguridad de su visión y sus 
altas dotes de paisajista. 


A A, 


Bien es verdad que muchos de sus paisajes sorprenden 
por su calidad vaporosa, sus coloridos tenues, algo terrosos en 
ocasiones, envueltos en una bruma aérea que los torna de vaga 
imprecisión. Raro idealismo en verdadero contraste con el 
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realismo de sus otras Obras. 

Pero en todas hay una 
común aspiración: la de cap- 
tar el gesto significativo, ex- 
presivo, el rasgo personal del 
sujeto interpretado a través 
de su inalterable mímica, Es 
lenguaje sólo accesible para 
un culto observador como De- 
gas, que desdeñaba someter a 
sus modelos a estudiada pose, 
pre“iriendo sorprenderlos en 
plena acción, ya en el escena- 
rio, durante sus ejercicios de 
entrenamiento, en el baño, 
[rente al tocador o en plenos 
menesteres de trabajo domés- 
tico. Por eso retrató tan fiol- 
mente las costumbres, ideas y 
modalidades de su ¿poca en 
determinados ambientes, no so- 
lamente como talentos> pintor 
sino en calidad humana para 
dar hálito viviente a su arte: 

(Concluye en la página 76) 
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EL ÁLMA DE ZARAGOZA 


por María del Pilar Bescós de Siboni 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


rudas contiendas épicas, besa dulcemente a Zaragoza. 

Ahí está la ciudad, antigua Salduba de los cántabros, 
César Augusta de los romanos, Saracostha de los árabes... 
toda ella historia, vieja historia que aún palpita en sus muros 
estupendos, en sus iglesias, en sus museos, en sus Murallas. 
Zaragoza, por tantos motivos heroica, aparece al viajero recia 
como la tierra que la circunda, tierra dura, sin bordados de 
verdes jardines ni canteros de luminosas flores. Lo telúrico 
infunde vida a los seres y las cosas. Aquel paisaje rudo, bra- 
vío, sin concesiones blandas de ningún género, se ha metido 
dentro de su habitante, ha formado masa con él y se han 
amalgamado. El aragonés es rudo; parece tallado en piedra, 
partícula acaso de las angulosas de sus Pirineos y recio com> 
ellas, pero, como ellas también, esconde en la profundidad 
de su alma ríos caudalosos de ternura que brotan de su en- 
traña misma. Y si no, ahí está la Virgen del Pilar para demos- 
trarlo. El la ama fanáticamente, porque es suya, porque brotó 
de la hondura de su río en el muro de la reciedumbre. 

Pequeñita y morena, la Virgen sonríe desde su pilar de 
granito — horadado por la devoción de millones de labios — 
en la Sagrada Capilla. 

¿Quién que fué a Zaragoza pudo resistir la tentación de 
visitarla, si apenas llega a la ciudad todo la nombra, la evoca 
y ennoblece? 

Reflejando sus cúpulas en el limpio cristal del Ebro está 
el Pilar, con sus naves espaciosas como grandes ojos de luz. 
Esas bóvedas pintadas por Goya y los Bayeu, este retablo 
tallado en alabastro que se extiende a los ojos asombrados, 
aquel Cristo Crucificado de Alonso Cano que persigue con 
sus ojos profundos, humanos de dolor, todo, todo es belleza, 
es arte. 

Pero en la Sagrada Capilla de este enorme templo está 
la Virgen y, por ese solo motivo, es ella el verdadero templo, 
porque es corazón de él y de toda la ciudad. 

Esta capilla arde de luces y de amor. Un gentío que se 
renueva constantemente la llena en todo momento. Son gen- 
tes venidas de los rincones más inverosímiles: aragoneses ru: 
dos, curtidos por los vientos recios_de su tierra, 


¡ue arrodilla 
oogle 


F* río Ebro, romántico río que sabe de leyendas y de 


dos frente a la imagen morena la miran fijos, sin desplegar 
los labios, el gorro de pana negra en una mano y el cirio 
encendido en ha otra. Permanecen así tiesos, duros, como pe- 
trificados. Hay también señorones de la capital, mujerucas de 
las aldeas y los campos con sus chales de largos flecos, incli- 
nadas hasta besar el suelo, temblando los rostros de emoción. 
lodos, todos vibrando por un sentimiento análogo, sentimiento 
que, en su patetismo, contagia. El alma se pliega en fervoroso 
ruego y se eleva a regiones de paz infinita. 

¡Ah!, pero no creáis que es el Pilar el único templo que 
tiene Zaragoza. Está La Seo, muy superior a él en valor ar- 
tístico, y muchos, muchísimos otros que los viajeros visitan 
porque son monumentos que tienen que verse, porque están 
consignados en las guías de viaje y porque para ello se va 
a Europa. ¿A qué si no a eso las largas travesías? A admirar 
lo que el continente precioso guarda en sus alforjas, a beber 
el encanto de sus viejas civilizaciones, a empaparse con su 
inconfundible luz. Sí, pero... ya dije que el Pilar no era 
un templo solamente, ni un museo tampoco. A él no hay que 
llegar en turista con la mente ie y el aparato foto- 
gráfico para captar imégenes. No, al Pilar hay que aproximarlo 
primero, visitarlo después, Hay que acercarlo con las antenas 
tinísimas de la fe, gustarlo por anticipado con sentir aragonés 
y llenar el alma de cosas, tradiciones y leyendas, sueños y 
deseos, para ir a depositarlos a los pies de la Virgen. Así se 
debe llegar al Pilar, y es seguro que aquella visita no se ol- 
vidará jamás. 'loda la belleza que se desprende de sus naves, 
las hondas melodías de sus órganos y violines, la atmóstera 
de espiritualidad que envuelve a seres y cosas, el viajero las 
captará en imágenes de esas que no necesitan ser fotografia- 
das. Bien impresas quedarán dentro, en películas que no han 
de gastarse ni tampoco envejecerán. 

Al contemplar el muro de granito que surge de las 
aguas del río sosteniendo a la Virgen y al elevar los ojos 
hasta la maravilla de la bóveda goyesca créense sentir los 
pasos de Santiago seras y toda la mística leyenda que lo 
envuelve atrapa también al visitante y lo contagia, Todo se 
comprende, todo, pero como comprende la sensibilidad, no l) 


inteligencia. vr [Concluye en la página 76) 


Suzy, ex-créatrice de Paulette, 
presenta su colección de sombreros 
con creaciones personales inspira- 
das en su reciente viaje a París. 
Interpreta la actual línea inclina- 
da en esta pequeña cloche de ter- 
FOTOS CLAROS ciopelo negro con pailleté de plata 
y en una elegante boina de taupé 
con adorno original. Posado por 
la marquesa Bárbara de Corlieu. 


Joseph Cousin inicia la temporada 
de las pieles exhibiendo modelos de 
líneas sobrias con detalles originales 
en las mangas y en el cuello, de 
mucha allure. Este saco de breits- 
chwantz, recto y clásico, lleva un 
cuello de inspiración nueva y muy 
chic. Posado por Monique Perriaux. 
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“Las ruinas del Casti- 
llo”, acuarela de Ada 
de Aparicio. 


Una Versión sobre el Castillo de San Carlos 


por María Luisa Carnelli 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1254. 


OS frutos dorados del mburucuyá lucen maravillosos entre 
L la verde urdimbre de los pinos, cedros, encinas, guayabos 

y eucaliptos que ciñen, con abrazo tropical, las piedras y 
los herrajes del castillo de San Carlos, allá por las barrancas 
del río Uruguay, junto a la campesina ciudad de Concordia. 

Remontando la azulada corriente, ancha y dilatada como 
una pampa líquida, el zigzag de las abras y quebradas costeras 
roba la perspectiva del edificio en ruinas, que se descubre sú- 
bitamente sobre la más empinada de las barrancas, con su 
arquitectura mutilada de monumento en bancarrota. 

Tan inusitada resulta la presencia de ese conjunto de 
piedras semiderruído en el ambiente virginal de las cuchi- 
llas entrerrianas como inusitado tué el paso por aquel lugar 
de sus lejanos propietarios. 

El castillo de San Carlos, así lo siguen llamando los ha- 
bitantes de la zona, pese a su nueva denominación de Parque 
Rivadavia, fué construido en el año 1881. La fecha resalta 
nítida en el forjado de su reja principal. No se trata, pues, de 
ninguna reliquia arqueológica. Las ruinas no son ni siquiera 
centenarias. Pero el castillo, para no desmerecer los antecelcones 
habituales de ese tipo de construcciones, tiene ya su leyenda 
con retcques de misterio. 

Un relato romancesco surge de sus paredes de piedra, 
impregnándose románticamente del perfume de una vieja mag- 
nolia que abre sus carnosos pétalos junto a la fachada pra pal 

Difícil resulta separar lo verídico de lo imaginario en los 
relatos que circulan en torno de las musgosas ruinas, pero los 
viejos pobladores de Concordia recuerdan el deslumbrante y 
fugaz ajetreo que animó los dias y las noches de aquella sun- 
tuosa mansión, rodeada de un foso profundo, a la que perte- 
necían unas cien hectáreas de parque, y a cuyas cincuenta y 
pico de habitaciones se penetraba 
desde un inmenso patio de honor, 
revestido de losas negras y blan- 
cas, hasta el que se llegaba su- 
biendo por una extensa ramp1 
que se prolongaba en declive has- 
ta la costa misma del río. 

Suntuosas carrozas tiradas 
por troncos de raza subían y b»- 
jaban por esa rampa de pedregu- 
llo conduciendo le más de las 
veces a una joven y hermosa mu- 
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jer, que en las tardes otoñales asomaba su rostro delicado entre 
las cortinillas y en las mañanas luminosas del verano mostraba 
a pleno sol su esbelta silueta recostada en las almohadas del 
coche descubierto. 

Aunque deben existir documentos muy precisos sobre la 
identidad de los que fueron constructores y propietarios del 
castillo de San Carlos, los informes de los actuales pobladores 
de la zona son contradictorios. La versión más correcta es la 
que nos suministra el doctor Gualberto Hourcade, cuyo padre 
fué amigo personal del barón De Marchi, miembro de una an- 
be a y noble familia francesa y principal protagonista 
del relato que nos ocupa. 

Poderoso banquero de Lyon era el padre del joven barón 
De Marchi, que no fué solamente un emprendedor hombre 
de negocios sino un caballero culto y erudito que recitaba a 
Homero y leía a los clásicos en griego y en latín. 

Haciendo a un lado la hojarasca de pormenores más o 
menos romancescos que circulan todavía sobre el castillo de 
San Carlos, queda en pie, junto a sus paredes de piedra, la 
armazón de una novela de suspenso. 

La trama es más o menos la siguiente: Un día remoto, 
allá por el año 1880, remontó el curso del río Uruguay un barco 
de bandera francesa. En ese barco viajaba el barón De Marchi, 
quien desembarcó acompañado de su esposa, un niño de corta 
edad y una carga impresionante de E cajones y maletas. 

Tal vez residieran cn Concordia o en alguna otra pobla- 
ción costera durante el tiempo en que se construyó la suntuosa 
mansión, que fué alhajada, en verdad, de manera las esca. 
Tapices, gobelinos, brocatos, mármoles y muebles de estilo de- 
coraron las innumerables habitaciones. En los sótanos del cas- 
tillo se alojó la servidumbre, se instalaron las caballerizas y se 
acondicionaron las bodegas. Hom- 
bre de mucha solvencia económi- 
ca, el marqués no se limitó a 
construir un edificio principesco. 
Realizó una obra magnífica y 
progresista, utilizando todos los 
elementos que la zona proporcio- 
naba para levantar nuevas in- 
dustrias, Junto a un saladero de 
su propiedad instaló una fábrica 
de jabón, creó talleres para la 


forja del hierro y realizó verda- 
(Concluye en la página 72) 
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Esther Zemborain de Torres Du23an 


lleva un conjunto de twezd 
adornado con un gran lazo 


de faya negra. Debajo del saco, 
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El Rastro de la Caravana 


por ALVARO FERNANDEZ SUAREZ 


Para AtTLÁNTIDA. Vegadeo (Asturias), 1954. 


Agradecemos con sucintas gracias 

a los dioses, ya sean cuales fueren, 

que la vida no viva para siempre, 

que jamás hombres muertos resuciten, 

que el más cansado río qe fin llegue 

a algún lugar seguro de los mares. 

(The Garden a Proserpine. Swinburne. 
Trad. S. Ocampo) 


OLVER a los lugares de nuestra niñez tras 

una ausencia de largos años es soliviantar a 

los muertos, resucitarlos, provocar una nigro- 

kinesia de recuerdos, cadáveres de la memoria que 
se ponen en marcha y hablan. 

En esta Europa tenacísima, donde los muros, 
así como ciertas estructuras sociales, tienen una 
duración obstinada, las cosas son siempre jóvenes. 
Ni siquiera los edificios nuevos, las industrias mo- 
dernísimas y los cambios en las costumbres logran 
mudar la intemporal persistencia del mundo inerte. 
Pero los vivientes envejecen y cambian, en terrible 
contraste con aquel otro mundo perdurable, se- 
reno. Pasamos por una calle céntrica — que está 
igual, pues en todas partes son, precisamente, los 
sitios céntricos los menos mudables — y alguien nos 
llama. Es un hombre casi anciano: mejillas hun- 
didas, pelo blanco, Nos saluda con alborozo, nos 
tutea. El nos ha conocido. Nosotros no acertamos 
a conocerle, y esto nos llena de incomodidad. Al 
fin nos dice quién es. Se trata de un Sia Ad 
de colegio. ¡Dios mío! ¿Habremos envejecido nos- 
otros tanto como él envejeció? Pero no es este 
pensamiento lo que nos aflige. Es el hecho desnu- 
do, simple, de contraponer abruptamente, en un 
instante, la imagen que conservábamos del niño 
o del joven con esta ruina humana. Procuramos 
disimular nuestra congoja, nos esforzamos por 
restablecer el puente con el pasado, por rescatar 
al amigo que fué, por reanudar el contacto afectivo 
con aquel mozo que habitaba en nuestra memoria. 
No es posible. Una frialdad aterrada nos separa 
de él. Es una personalidad ajena, separada de nos: 
otros, como si estuviera muerto. 

Cuando nuestros familiares y nuestros amigos 
nos inducen a que veamos a tal o cual conoci- 
do antiguo estamos obligados a fingir un deseo 
que no sentimos. O quizá sintamos ese deseo, 
pero sentimos también un miedo que lo ahoga y 
lo desnaturaliza. Es el miedo a topar con la ima- 
gen de la muerte, con la destrucción, obra de un 
tiempo que permaneció remansado, quieto en 
nuestra memoria, y que ahora se precipita — ro- 
tos los muros que lo contenían — en un alud 
velocísimo, provocando una transformación fulmi- 
nante e insoportable de las imágenes fijadas, como 
estatuas, en la intemporabilidad del recuerdo. Lo 
más penoso es no poder identificar a las personas 
recordadas con los seres reales que ahora se atri- 
buven la falaz permanencia de una entidad ver- 
daderamente desaparecida. ¿Qué somos, pues? 

A veces los cambios que sobrevinieron en 
las personas no son de amarga apariencia, pero 
son cambios... Un hombre que hemos tratado 
siendo él maduro y nosotros niños — era rubio, 
de genio violento y agresiva vitalidad — se 0 
senta a nosotros y nos dice: “Soy Fulano”. No hay 
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ninguna relación perceptible entre la imagen que 
tenemos ante la vista y la evocación suscitada por 
el nombre. Nada. 

—¿Cuántos años tiene? — preguntamos. 

—Ya tengo setenta y ocho, 

Es un viejo bien “conservado, de modales 
suaves, medidos, discretos. El tiempo ablandó su 
Ímpetu y sus maneras son ahora delicadas y vagas. 
Sólo en raros momentos fulguran los ojos de an- 
taño, duros y bellos. Charlamos largamente, pero 
lo que nos une es el tema de la conversación, el 
común interés por un elemento objetivo, externo. 
No logro restaurar la comunicación afectiva que 
existió en otro tiempo con el ser de aquella época 
lejana. 

Abordo a un compañero de colegio, un poco 
más joven que yo. En este caso, la identificación 
entre la persona de ayer y la persona de hoy se 
produce sin dificultad” ni violencia. Hablo con él 
naturalmente y encuentro placer en esta conversa- 
ción, animada por un flujo cordial y mutuo. Pero 
he aquí que me cuenta una anécdota. 

—Me acuerdo — dice — de cuando te pe- 
leaste con Rafael, detrás de la iglesia. Yo tenía 
cuatro años, “Tú tendrías seis o siete. 

En mi memoria no queda la menor huella de 
aquel episodio. El insiste: 

—No he olvidado detalle. Tú empezaste a 
sangrar por la nariz. Yo no había visto nunca 
sangre. Me impresionó mucho. Os separaron y te 
fuiste. Rafael quedó lamentándose porque le ha- 
bías manchado de sangre su corbata blanca. 

Me esfuerzo por recuperar aquel fragmento 
perdido de mi vida. Al fin creo conseguirlo. 

—Sí. Era una mañana de lluvia. El suelo es: 
taba mojado como hoy. Había reflejos grises en 
los charcos... 

El deniega: 

—No llovía. Me parece que te equivocas. 

Me quedó una perplejidad dolorosa. Resulta 
que es él — no yo — quien posee este pedazo 
suelto de mi historia. Otros me cuentan, también, 
lances y sucesos que tengo absolutamente olvida- 
dos. “¿Te acuerdas...?” No, amigos, no me acuer: 
do. Sois vosotros los poseedores de esas imágenes 
remotas que me pertenecen. Pero, entonces, ¿qué 
soy yo? Me siento roto, partido en trozos dispersos 
en la memoria de los demás, Algunos de esos tro- 
zos ya se habrán perdido para siempre, Jlevados 
a la tierra definitiva por los compañeros y los 
amigos que desaparecieron, y no podré resca- 
tarlos nunca, ni quiero rescatarlo. Cuando esas 
piezas de mi vida pretenden unirse a mi ser actual 
siento como si me injertaran en el alma tejidos 
extraños que no son ya parte de mi ser. No quiero 
esos recuerdos. No quiero que me hablen de ellos. 
Ya sé que voy por los caminos del tiempo de- 
jando como señales de mi paso estas reliquias de 
mi vida, como dejan las caravanas un rastro de 
cosas abandonadas. Esas reliquias se han vuelto 
ajenas a mí. Son miembros amputados. ¿Quién 
descaría volver a los sitios donde vacen los miem- 
bros que le han pertenecido? j 


Que el más cansado río por fin llegue 
A algún lugar seguro de los mares. 


57 » Mayo, 1954 


ROBERTO CAPURRO, 


el escultor del mar 


por León Benarós 


Para AtTLÁNTIDA. Buenos Atres, 1954. 


F: mar es padre de la armonía. Bajo su anchuroso vaivén —símil de la vida 


qee lleva y trae— oe sus maravillosas y exactas arquitecturas, sus 


rutos simétricos, sus 


ormas estrelladas, sus corales arborescentes. Del mar 


nace la Forma, antiquísima y eterna. Su palabra parece haberlo dicho ya 
todo. Arquitectura y escultura vuelven hoy a las líneas exactas y esenciales que 


su afán labra 
lida e intocable, en el límite de la 
cuando, desde el fondo oscuro, saca a la luz 
caracolas musicales y espiraladas, como una 
canción que desde sí misma se desenvuelve 
en gracia hacia el infinito. 

El eco del mar en el hombre es sere- 
no y profundo. Su embate curte los rostros, 
que enrojece de sal, y endurece los corazones, 
haciendo la ternura más recóndita y pudorosa. 
Fuerza contra fuerza, el marino ve señalarse 
en su faz, como en extraño sortilegio, algo de 
las formas barrocas que el mar crea y un cier- 
to mimetismo termina por darle natural pa- 
rentesco con el extraño crustáceo o el raro pez. 

En las orillas, el mar tiñe las almas 
de sombría incertidumbre. Entre todas, una 
mujer se acostumbra a contener su angustia 
sin que el rostro la denuncie: la madre del 
marino. El mar exige la dignidad del dolor 
silencioso y su hálito de tragedia en la espera 
no es para el dolor gritado, sino para la mor- 
dedura punzante y callada. 

Quien quiera llevar a la escultura el 
espíritu del mar en tales signos —armonía 
creadora, humana angustia en la lucha con- 
tra su imperio— deberá sentir en profundidad 
la clave oceánica. 

A nuestra dimensión espiritual le fal- 
ta ahondar en el tema. Nuestros artistas han 
mirado con frecuencia hacia ese otro mar ver- 
de: la llanura. Alguna vez se asomaron al río. 
En escultura Lucio Fontana dejó memorables 
figuras, como ese chico del Paraná. Sin em- 
bargo, el mar verdadero, el oceánico, el salo- 
bre, no ha sido tema frecuente de la escultu- 


ra argentina. Un hombre, sin embargo, le ha dedicado su destino de 


depura. Escultor alucinado, acaricia la materia hasta dejarla pu- 
erfección. 


Y parece tener pensamiento 


Friso del monumento del barrio de la Boca al General San 
Martín. Al homenaje del trabajo, representado por los hombres 
de mar, se une el de las artes, simbolizado en un pintor y un 


músico: Quinquela Martín y Juan de Dios 


El escultor con su esposa, Nélida Ester 


D'Elía de Capurro. 


artista: Roberto Capurro. Con 


toda justicia, pues, Roberto 
Capurro puede ser llamado 
“el escultor del mar”. Ca- 
purro es marino desde su 
ancestro. 
y abuelos marineros, de gen- 


Pedro 


Viene de padres 


desvelo, 
Ro 
en Buenos Aires 
agosto de 1903, en plena Bo- 
ca, en la calle Alegría al 300 
(hoy Wenceslao Villafañe). 
Estudió dibujo en la Escue- 
la Nacional de Bellas Artes, 
tes de la Liguria. Lo visi- ero su verdadero profesor 
tamos en su nuevo taller — E 
Mendoza 1231— en 


a sido el mar. Junto a ami- 


iliberto. 


rostro curtido, sus ojos verdosos, de pupila 
oceánica, miran con franqueza, con una punta 
de niño candor. Los anteojos, apenas visibles, 
no atemperan la serena energía de la figura. La 
cabeza, de juvenil madurez, de alta frente y 
cabello cano, da una reposada impresión de 
energía cordial. La camisa marrón, sin man- 
gas, descubre el pecho marinero y deja los 
brazos libres para modelar, en arcilla, sus fi- 
guras monumentales. 

Indudablemente Capurro siente en 
grande. Ello no excluye la nota intimista, co- 
mo en su delicada cabeza La hija del marino. 
Consciente de sus medios, adecúa la tónica 
de la expresión a la naturaleza del trabajo. 
Pero respira a sus anchas en los temas de gran 
volumen. 

—El campo o el mar. Las cosas en gran- 
de. Nada que limite las distancias— nos dice. 

De lo popular, Capurro extrae lo más 
noble y demas ara elevarlo a la categoría 
de símbolo. No L atrae el pintoresquismo 
liviano. Hay en él un sentido de grandeza, 
diríamos místico, enriquecido de profundas vi- 
vencias humanas. Su “pueblo” es pueblo pro- 

ectado hacia el mañana. Su concepción de 
a escultura es austera, pero no seca y árida, 
sino, por el contrario, cordial y rica de reso: 
nancias y simpatías. Es obra de amor, pero 
no se nubla de apasionamientos fugaces, sino 
Ene se deja regir por una inteligencia ordena- 
ora. Como el mar mismo, Capurro crea en 


pen con tranquila lucidez, sin perdonarse exceso alguno. 
rto Capurro nació 


12 de 


gos escultores perfeccionó su 
el barrio de la Boca, de don- arte. A los 16 años una de 
de nunca se alejó. Un viaje sus obras es aceptada en el 
de estudio a Europa lo en- Salón Nacional. Este triun- 
frentó con la gran escultura fo adolescente no lo marea. 
universal. Volvió enriqueci- Conserva su corazón de ni- 
do y ahondado. Capurro ño y avanza. Jalones de su 
conserva lo indispensable pa- obra son Paracelso, figura del 
ra decir en arte la palabra extraño y misterioso botáni- 
verdadera: una pureza esen- co de antaño, que está em- 
cial, un fervor, una actitud plazada en la Facultad de Me- 
creadora de humildad silen- dicina, y el grupo llamado 
ciosa, enemiga del escánda- La medicina curativa, que 
lo y de la frivolidad. Su plan- tuvo igual destino. En las 
ta es de marinero. Alto, de alturas del antiguo Conce- 
(Concluye en la página 72) 


“El Maestro”. Figura monumental (5,20 metros de altura) en mármol | 

de Córdoba, de vetas rosadas y grises. A inaugurarse en el Salón de 

Pasos Perdidos de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, en 
Buenos Aires. A la derecha: “El arponero”. 
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María Celia AnzoáteBui de Schlieper 


luce un abrigo de marta cebellina, 
prenda de excepcional belleza realizada 
con la elegancia que caracteriza a 


las creaciones de María Esther Alacid. 
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Para deporte de invier 
no, conjunto de sacón 
de gruesa lana beige y 


pantalón escocés. Lucy. 
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Práctico traje para 
la montaña realiza- 
do en abrigada lana 
color tostado. Cha- 
queta marrón  forra- 
di en franela esco- 
cesa. Glans. 


Moderno traje de esquiar 
en lana negra con ador- 
nos de pespuntes blan- 
cos. Lucy. 
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Inés MaBnanini Ayerza 


llevaba el día de su casamiento con 


Alejandro A. Udaondo un elegante vestido de gros 


de seda natural y un tocado de línea nueva, 


creaciones de Jacques Fath que integran la colección de modelos 


que presenta, a su regreso de París, la Maison Auguste. 
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TIMPANOMANIA 


Para ATLÁNTIDA. Luján, 1954. 


un solo sordo que se queje, y uno de ellos hasta se 

felicita de serlo, Porque dice lo que quiere y no oye lo 
que le contestan. “lengo un amigo, escritor y padre de tres 
hijos. Un día fuí a visitarlo y estaba rodeado de su pos 
El mayorcito soplaba una corneta, el segundo aporreaba el 
tambor, la niña hacía repicar las castañuelas. Se hallaba es- 
cribiendo, y por sus labios retozaba una sonrisa feliz. Al 
verme echó mano a su trompetilla... 


Sentí envidia. Mi mal residía, precisamente, en todo lo 
contrario. Un tímpano supersensible era el tormento de mi 
vida. Para ser dichoso tendría que habitar un mundo donde 
no hubiera ruido, y, en cambio, siempre me tocaban los luga- 
res más estrepitosos, 


I A gente cree que ser sordo es una desdicha. No conozco 


Si elegía para vivir una calle solitaria, al poco tiempo 
se inauguraban en ella dos o tres líneas de ómnibus, se ins- 
talaba a un costado una carpintería y al otro un centro re- 
creativo, con altavoz. 


Si el sordo está exento de sufrir el ruido, el oyente no 
tiene derecho de imponer silencio, Al uno lo compadecen sin 
que hable, al otro lo burlan si protesta. 


La sordera no impidió a Beethoven crear casi toda su 
obra de músico, y Sarmiento, cuando se volvió sordo, co- 
menzó a encontrarle gusto a la vida, o ya no oía los 
“elogios” de sus agradecidos contemporáneos. 


En cambio el pobre Marcel Proust tuvo que tapizar de 
corcho las paredes de su gabinete para que no lo atormen- 
taran los ruidos. Y Falla, que no logró la suerte de Beethoven, 
tenía en París que mudarse cada quince días para no sufrir, 
como Quevedo, “herradores que madrugan, mal casados que 
vocean”. 

Eso de la buena vecindad, también sufre sus desmedros 
en el orden doméstico. 


—Feliz de usted que vive en las afueras y no tiene 
vecinos... — le dije a otro amigo. Sonrióse con amargo es- 
cepticismo. 

—No tenía, pero ahora los tengo — me respondió, agre- 
gando: — Entre mil lotes desocupados, eligieron el que linda 
con el mío para instalar un circo de fieras, y de noche me 
despierta el rugido de los leones... El vecino, si no existe, 
alguien lo inventa... — terminó, sombrío. 


Un día entré en una biblioteca para refugiarme en el 
silencio y el estudio. Pedi una obra, tomé asiento y, cuando 
va iba a sumergirme en la beatitud de la lectura, un grupito 
de jóvenes irrumpió en la sala, un corrillo de jovencitas se 
instaló en los sillones. Y a los cinco minutos la tertulia des: 
bordaba de animación. Enfrente de mí un gran cartel decia 
¡“Silencio”! En adelante cuando quería descansar mis tímpa- 
nos iba al Luna Park. 

Envidiando la paz de los sordos, me puse a cavilar. 
Desde hace mucho tiempo la ciencia viene aplicando sen- 
tenciosamente aquello de similia similibus curantur, o, ha- 


Google 


por Ernesto Mario Barreda 


blando en criollo neto: un clavo saca otro clavo. Si yo, des- 
graciadamente, no era sordo, podía dedicarle a la sordera, por 
lo menos, unas horas al día. Después de fracasar en varias 
tentativas descubrí los tapones ideales para el mal auditivo, 
o sea la desdicha de oír. Élice el primer ensayo y, de súbito, 
el martillazo, la bocina, el chirrido, pasaron a la historia de 
los hechos sin demostración. 


Veía los camiones circulando silenciosos, como vuelan 
las mariposas; la gente gesticulaba, moviendo los labios y 
agitando los brazos, y me parecían los graciosos muñecos 
de un guiñol; hasta el aire se diría quieto, en un mundo 
extraño, como sería una ciudad de la luna. 


Compré una partida de tapones, dispuesto a desarro: 
llar en grande escala mi vocación por la sordera. ¿Quería 
trabajar unas horas? Un par de taponcitos, y ya podía tronar. 
¿Iba a comer a un restaurante y me servían con jazz los ri- 
ñones salteados? Sacaba la cajita, extraía dos boules no audi- 
tivas, y la ingestión recobraba su ritmo plácido, ¿Un perro 
ladraba en la noche? Tapones. ¿Enfrente de casa comenzaba 
un edificio de cemento armado? “Tapones y tapones. Para tra- 
bajar, para comer, para dormir... ¡Ah!, para dormir, ¡delicia 
de los dioses! Uno se despierta al otro día porque oye ruidos: 
un gallo que canta, un motor que ruge, el tráfago de la 
calle. Pero cuando todo es silencio, pero lo que se dice si- 
lencio, uno no tiene por qué despertarse todos los días. 


Este taponeo de día y de noche me había creado una 
vida singularmente personal. También iba en camino de pro: 
ducirme una otitis, pero no me resolvía a renunciar a aquella 
virtud milagrosa de ser sordo cuando me daba la gana. En 
lugar de decirle ¡cállese! a un charlatán, lo cual me podía 
traer un incidente, me colocaba con disimulo dos tapones, 
obturando todo conducto con el ruido exterior. Si un niño llo- 
raba a mi lado en el tren, yo, aplicado mi método, veía serafi- 
nes tañendo dns doradas o soñaba con el quinto cielo en el 
paraíso de Mahoma. 


Así pasaba el tiempo, y el silencio frecuente ayudaba a 
serenar mi vida. Era tanta aquella placidez, que a veces hacía 
alarde de ella, y si veía una motocicleta -me sacaba los ta- 
pones, por el gusto de oírla pasar. Pero pronto recobraba mi 
querida sordera, dentro de la cual desarrollaba la actividad, 
de modo que aquel deporte se había convertido en una ca- 
racterística profesional, 


Pero la naturaleza, cuando algo da, no quiere que lo 
tiren. Un día todo aquel mundo quieto, silencioso, sin voz, 
me penetró de desconsuelo. ¡Qué callado está todo, ed 
ya no hay pájaros que canten, ni gente que hable, ni herra- 
mientas que trabajen! ¿Por qué se habrá callado todo? 


Entonces me acordé que, desde hacía muchas horas, te- 
nía puestos los tapones... Los extraje con mi bichero auditivo, 
y el mundo recobró su acento otra vez, y pude exclamar: 
¡Oigo, oigo; Dios sea loado! 

Y desde aquel día, cuando el caso llega, en vez de echar 
mano a mi recurso, prefiero hacerme el sordo... 


Encantador vestido de cocktail en voile blanco con 


estampado de flores en marrón, amarillo y verde. Griffe. 
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N el corredor de calderas número 
3 se hacía un fuezo de infierno; 
eran dieciséis fogoneros, casi en 
cueros, enzarzados con las cuatro Belle- 
ville de hornos herméticamente cerra- 
dos y ceniceros abiertos de par en par. 

Encima, el reloj movía la agu- 
ja cada minuto con sacudidas bruscas. 
Y cada ciento veinte segundos el 
primer fogonero daba una voz de man- 
do, breve como un estacazo: 

—¡ Abrir los hornos! 

Inmediatamente los ocho hor- 
nos se abrían cual ocho bocas de in- 
fierno, y los dieciséis fogoneros, dis- 
tendiendo de golpe los biceps, vigoro- 
samente acaben en los ocho hornos, 
encendidos al rojo blanco, dieciséis 
paladas de cartón, dispuestas de an- 
temano. 

Luego las ocho portezuelas 
caían secamente como otros tantos re- 
sortes de guillotina y las chimeneas 
vomitaban torrentes de humo espeso. 

Juan Diquelou, marinero de 
primera clase, fogonero con diploma, 
estaba en su puesto. Mientras tanto, 
pensaba en su rubia, dándosele un 
ardite las operaciones militares en que 
tomaba parte. 

El Bouvet cañoneaba los fuer- 
tes turcos del estrecho de los Darda- 
nelos y cumplía las órdenes del co- 
mandante superior, hombre bonísimo, 
pero muy viejo, como son todos los al- 
mirantes de Francia, y que no se daba 
bastante cuenta de lo que es un re- 
torno de corriente. Y precisamente los 
retornos de corriente de los Dardanelos 
traen indefectiblemente los torpedos a 
la deriva de la costa norte hacia la 
costa sur. Esto lo sabe mucha gente. 
Algunos lo habían olvidado, sin duda. 

Y ocurrió lo que ocurrió. El 
Bouvet, maniobrando como tenía or- 
den de maniobrar, estrictamente cos- 
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teó de cerca la orilla sur, la costa 
peligrosa; luego viró de bordo en el 
punto de más riesgo, y el costado de 
estribor tropezó con una mina a la 
deriva, que estalló al chocar bajo la 
torrecilla mayor de 274.7 milímetros. 

A través de la torrecilla vióse 
una leve humareda rojiza. En el ac- 
to, el acorazado dió treinta grados de 
la banda: hubo una pausa breve. El 
acorazado dió noventa grados de la 
banda y se vió entrar el agua por las 
chimeneas, en las que se estrangulaba 
el humo en remolinos horribles. Hu- 
to otra pausa. La cosa ocurrió tan 
de prisa que el buque, completamen- 
te patio, seguía adelante. Final- 
mente, dió la vuelta, zozobró. Un 
instante se le vió flotar con la qui- 
lla al aire, el espolón algo levanta- 
do y hundiéndose por la popa, con 
rumbo a la eternidad. Después no se 
vió nada más. El Bouvet se había ido 
a pique, arrastrando al abismo los se- 
tecientos veinticinco tripulantes, in- 
cluso el comandante, un capitán de 
navío que se llamaba Rageot de la 
Touche, el cual se sentó en el banco 
de cuarto, diciendo a los oficiales: 

—Habrá demasiados muertos. 
Para el buen ejemplo, será mejor que 
el comandante se vaya con ellos. 

Y se fué con los muertos, el 
primero de todos. 

Honor a su memoria. 

Juan Diquelou, marinero de 
primera clase, fogonero con diploma, 
primer fogonero en la tercera cáma- 
ra de calderas, no tenía el menor mo- 
tivo para emplear arranques tan de- 
sodados Pensaba en su rubia, como 
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El plan STOPOVER de SAS 
hace posible visitar más países 
y ciudades por el mismo 
precio de un vuelo directo. 
Pida detalles sobre este 
magnífico y conveniente plan 
a su agente de viajes o en 

las oficinas de SAS, Avda. 
Pte. R. Sáenz Peña 728 - 


SCANDINAVIAN AIRLINES SYSTEM 
LINEAS AEREAS ESCANDINAVAS 


ya he dicho, cuando el torpedo ale- 
mán estalló precisamente contra el 
costado de las calderas. El choque 
fué brutal; las planchas exteriores es- 
tallaron como la cáscara de una cas- 
taña, las interiores no aguantaron me- 
jor; el carbón, a guisa de cofferdam, 
se había quemado hacía ya un buen 
rato. El agua penetró como una trom- 
ba. El Bouvet no era, ni con mucho, 
un acorazado modernísimo; no tenía 
ninguna protección entre el doble 
fondo y las calderas. El agua se pre- 
cipitó en ellas. 

Los hornos, inundados, rugie- 
ron, sSilbaron, se extinguieron. El 
agua, arremolinándose horriblemen- 
te, iba de estribor a babor y de ba- 
tor a estribor, acompañada de chorros 
de vapor. Algunos hombres, abra- 
sados vivos, aullaron; luego, anega- 
dos, callaron. Juan Diquelou, aneva- 
do antes de ser abrasado, ni aulló. 

Y ocurrió el prodigio siguiente: 
el torbellino barrió a Juan Diquelou de 
estribor a babor, de un compartimien- 
to a otro, del compartimiento reven- 
tado al compartimiento intacto, y vi- 
ceversa. Al dar contra el último, Juan 
Diquelou perdió el sentido. Un sim- 
ple desvanecimiento. Creo que no era 
para menos. 

El agua volvió a salir, pues ha- 
bía de sobra. Juan Diquelou salió 
con el agua. De un golpe franqueó 
las planchas interiores, el pañol vacío, 
el blindaje exterior. Salió impelido 
fuera del buque, sin sentido, pero vi- 
vo. Fué un milagro. 

Y como el cuerpo humano, es- 
pecíficamente, pesa menos que el 


agua de mar, Juan Diquelou subió has- 
ta la superficie. Flotó un instante. El 
instante que bastó a una falúa inglesa, 
llegada al lugar del siniestro, para pes- 
car a Juan Diquelou vivo. Olvidaba 
un detalle: Juan Diquelou no sabía 
nadar. 

Podéis preguntarle cómo salió 
del paso. Os contestará sinceramente 
que no lo sabe. Es la pura verdad. 

Era tabú y nada más. 

Hay gentes que son tabús. 


Claude Farrere. 


Alberto Neuman, 

gentino actualmente en Europa, fué 

elegido en Salzburgo para actuar como 

solista con la Internationale Akademie 

Orchester en la clausura del Mozar. 
teum. 


joven pianista ar- 


183 NN VO y 


NOSx 


Si usted toma 
Pasaje para 


ROMA 


puede visitar 
LISBOA - MADR 
1D 
GINEBRA - ZURICH 
NIZA o BARCELONA 
MILAN 


:**Y también PARIS 
¡Por el Mismo precio del 
Pasaje a Roma! 
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Fermentado en botella, a la media luz de sótamos aclimatados espe: 


cialmente para su más perfecta elaboración, cada unidad de Champagne 
MONT-REIMS es celosamente trabajada a través del largo y delicado 
proceso de su madurez, observando siempre con absoluta fidelidad 


el antiguo tratamiento de las famosas bodegas de Reims. 


DULCE - SECO - DEMI-SEC - BRUT - NATURE 
PRODUCTORES Y DISTRIBUIDORES: S.A. GUTIERREZ Y DE LA FUENTE LTDA. - HIPOLITO YRIGOYEN 2154 -. BS. AS. 
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ESCULTORES 


La vocación y el talento 

distinguen al artista, con- 

sagrando así a sus obras, 
que las eleva al plano 
de inmortales, 


El profesional, con su 
talento y su caudal cien- 
tífico, logra consagrarse 
en su especialidad, 
haciendo que también sus 13 
obras perduren imborra- 
bles a través de los años. 


En su trabajo 
de MODELACION 
CORPORAL, WALTER 
VASEN, reúne aquel talento 
y ese gran caudal científico 
y lleva a la mujer deseosa 
de perfeccionarse, hacia 
una silueta que trasluce 
su máxima belleza 
y gracia. 


En poco tiempo, sin dietas que debilitan, demacran y sin 
dolor alguno, WALTER VASEN, le modelará una nueva 
silueta que Ud. lucirá gozando una auténtica felicidad. 


UN RESULTADO ELOCUENTE 
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Tomando hora a tiempo 
WALTER VASEN, le 
permitirá lucir una nueva 
silueta en la temporada. 


SARMIENTO 2102280 


MUNDO DIPLOMÁTICO 


En su quinta de Acassuso 
el presidente del Instituto 
Económico Interamericano, 
Julio Gallego Soto, y su 
esposa ofrecieron un asa- 
do criollo en honor del cuer- 
po diplomático americano. 


El dueño de casa reci- 

be al embajador del 

Perú, Jacinto Rada Be: 
navídez. 


Sara Carmen Etchepare de Gallego Soto, mayor Lorenzo Mo- 
rínigo M. y María Elena Muñoz Maines de Ojuez Echavarría. 


El embajador de Bolivia, Armando Pinell; la se- 
ñora de Carbonell y Rivero y Osvaldo Dighero. 


E 4 

ON 
Francisco Forte, Sara Rosales de Ferra- 
ra, Francisco Muñoz y Agustín Méndez. 


Jesús Flores Aguirre, Hugo de Hoyos, Gus- 
tavo Bornmú y la señora de Hopkins. 


Mayo, 1954 + 


R. DE LUCA - PUBL. TAN 


No es verdad que son dos modelos amorosos? Claro... 
son modelos creados por OREA, hechos por OREA 
para usted, y que llevan, como su mejor garantía, la 
marca OREA primorosamente bordada. 
Modelo S-97-E. Combinación en satén, busto cruzado en 
georgette con aplicación de entredós y encaje. 
Modelo XX-1020. Slipette* de jersey, pura seda natural, 
con elástico y encaje. 
...Y para que usted luzca mejor, las finísimas y 
renombradas Medias de Nylon OREA, 
Fabrizantes y Distribuidores: Hazan, Pitc é Cía. - Corsea 2661 - Buenos. Aires O 
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LA MANUFACTURA MAS IMPORTANTE DE CALZADO FINO PARA DAMAS 
PASCO 


clica 


Becerro gamuzado negro, 
aplicación de cabra cha- 
rolada. 

Cabritilla benedictine. 
Cabritilla negra, aplica: 
ción cabra charolada. 
Anchos B y C. 


La marca 


Lider el 


Industria Argentina 


va estampada en la suela 

y en la plantilla ¡exíjala! 
En venta solamente en 
CAPITAL FEDERAL: 
PANTER - Suipacha 389 
ARALUCE - Florida 634 
ASTORIA - Florida 386 
PANDORA - Florida 148 


Becerro gamuzado negro. 
aplicación raso negro. 
Vaquillona charolada, 
aplicación raso negro. 
Anchos A-B y C. 


Cal 


VOIMOTI 


Todos los modelos Mingo creados 
para la presente estación, son de 


PANDORA - Cabildo 1978 
PANDORA - Rivadavia 6765 
INTERIOR: 

ROSARIO: 
PANDORA: Eva Perón1168 
MENDOZA: 
PANDORA - San Martín 1244 
CORDOBA; 


PANDORA - 9 de Julio 70 


TRES ARROYOS: 


CASA BOSTON - Colón y 9 de Julio 


TUCUMAN: 


ANGEL - Muñecas 138 


una belleza inigualada. 


Armados totalmente a mano. 


Sin clavos ni grampos. 


Medidas vor Medios Números. 


6 anchos distintos. 


SANTA FE: 


PRIMOR - San Martín 2240 


AZUL: 


CREAC. VIGNA - 25 de Mayo 636 


OLAVARRIA: 


CREAC. VIGNA - Dorrego 367 


RESISTENCIA - Prov. PTE. PERON: 


ORIGINAL MARA - Eva Perón 141 


BAHIA BLANCA: 


LA MASCOTA - O'Higgins 137 al 39 
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Sara Saavedra, que celebró recientemente su ca- 
samiento con el coronel Ernesto E. A. D'Onofrio, 
jefe de la Casa Militar de la Nación. Fueron pa- 
drinos de la ceremonia Carmen Fiori de D'Onofrio 
y A. Llamera del Rey. La boda se bendijo en el 
camarín de Nuestra Señora de Pompeya. 


Susana C. Fernández Alem, en cuyo honor y con 
motivo de sus quince años ofrecieron una reunión 
sus padres, Manuel A. Fernández Alem y Celina 


María Gandulfo de Fernández Alem. 


Foto Schiffcs 


Foto Alfieri 


JERSEY DE LANA 


Jerselen 


El TEJIDO QUE MODELA LA SILUETA 
Pt 
Para su nuevo vestido 
tenga presente a : 
brinda el prestigio de 
; su tradicional calidad — z 


color que Ud se imagine. 
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ORILLO DE CADA CO' 
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Pocas veces 
se encuentra 


una casa tan 


COMPLETA 


Amplio living-comedor, 2 y 3 
dormitorios, baño y 

toilette, habitación de servicio 
y servicios centrales, 
Heladeras familiares “Siam”, 
2 ascensores “'Olis””, 

caja de seguridad, cocinas 

a gas “Longvie””. 

2 dormitorios: $ 207.000.- 

3 dormitorios: $ 307.000.- 
Ultimos disponibles. Con 20%, 
contado y las facilidades 

que Ud. necesile 


— 


SUFFERN ÍOINE 8 CADEMARTORI 


Do la Cómora Argentina de la Propiedad Horizontal 


FLORIDA 621 - T. E. 32-7538 
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Matrimonios de Hollywood 


Billy Eckstine, can- 
tor debutante en el 
cine, con su esposa. 


Ann paa y su es- 
poso, el doctor Ja- 
mes McNulty. 


Mario Lanza y su es- 
posa, Betty, durante 
unas vacaciones en 


Las Vegas, Nevada. 


John Ericson y Mil- 
ly Coury, después de 
su suntuosa boda en 


Beverly Hills. 


Mayo, 1954 + ?1 


Bellezas de la Metro 


Esther Williams. 


e | 
SUIPACHA 1354 


Quienes, a más de comodidad 
y amplitud, buscan la 
sobria “paquetería” y el 
detalle de gusto, los 
encuentran en estos 
departamentos. 

Quedan muy pocos, 

de 4 dormitorios y 

3 habitaciones de servicio. 


Precio desde $ 480.000.- 
con facilidades a convenir. 


ENTREGA INMEDIATA 


PROVECTO - DIRECCION - EJECUCION 
Arquitectos: Vargas y Arando 


Ann Miller. 


Ann Blyth. 


SUFFERN MOINE 2 CADEMARTORI 


De la Cámora Argentina de la Propiedad Horizontal 


FLORIDA 621 - T. E. 32-7538 
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VISITE LA AVDA. SANTA FE - LA GRAN VIA DEL NORTE 


y 
Berthe 


LA TEMPORADA 
1954 


se caracteriza 
perfección de las crea- 
ciones expuestas, y 
BERTHE porque tic- 
ne lo mas representatr- 
vo de esas creaciones. 
Vea usted una 
tra de sus magnificas 
primicias 


por la 


mues- 


exclusivas 
o 


"Si hubiera mejor, lo tendriamos" 


6 
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SANTA FE 1227 - T.E. 41-6883 FINAS 
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Vestidos y complementos para niñas 
GALERIAS SANTA FE 
Av. Santa Fé 1660 — Local 33 — Buenos 
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Una versión sobre el castillo de San Carlos 
(Conclusión de la página 54) 


dera obra social, haciendo construir 
para sus obreros sus propias casas con 
piedras y maderas de dí rezión. Es 
interesante señalar que el barón De 
Marchi pagó en aquellos años jor- 
nales que ascendían a cincuenta mil 
pesos oro. 

Hijo y nieto de acaudalados 
banqueros, vivió proporcionándose re- 
finamientos. El castillo de San Car- 
los tenía bajo el revestimiento de las 

aredes conductos de calefacción; en 
ls amplios salones había estufas de 
mármol —una de ellas adorna hoy el 
Club del Progreso, de Concordia—, 
y el maderamen del Castillo era de 
Finísimas y valiosas maderas orientales. 

Caballero de alcurnia, sabía al- 
ternar entre una obligación y un 
placer. Desarrollaba industrias na- 
cientes, leía a Esquilo y saboreaba el 
añejo Borgoña de su bien surtida bo- 
deza. 

—¡Oh, la bodega del barón De 
Marchi... — Un buen amigo entre- 
rriano suspira de codicia al hacer su 
comentario. — Dos cosas quisiera tener 
conmigo — nos dice: — Un ejemplar 
de aquella bodega superdotada y una 
foto desvaída de aquella extravagan- 


te francesa que no se conformó con 
ser la insólita castellana de un insó- 
lito castillo en las barrancas del Uru- 
fuay, sino que fué protagonista de 
una novela sin desenlace. Una fortuna 
invertida en levantar un edificio sun- 
tuoso, que a la verdad sólo tenía de 
castillo el emplazamiento, una ver: 
dadera atalaya en lo más empinado 
de las barrancas, pero que carecía 
de puente levadizo, de torres, de ba- 
luartes y de murallas. Y después de 
crnamentarlo como si se tratase del 
pequeño Trianón, el barón y la ba- 
ronesa De Marchi abandonan carro- 
zas, divanes y tapices y desaparecen 
de San Carlos misteriosa y súbita 
mente. Una verdadera fortuna dila- 
vidada. 

—¿Regresarían a su país? 

—¡Quién lo sabe!... Muchos 
años después el castillo se incendió 
o lo incendiaron. Algunos muebles y 
brocatos hay en la Municipalidad. 
Hablan bien del gusto refinado de 
aquella francesa... 


—¿Y mada más? 
—Nada más. Apenas el esbozo 
de una novela... 


Roberto Capurro, el escultor del mar 
(Conclusión de la página 57) 


jo Deliberante (hoy Ministerio de 
Trabajo y Previsión) se inauguraron 
en 1931 sus figuras denominadas 
Ponderación y Carácter. De 1939 es 
La madre del marino, tercer premio de 
la Comisión Nacional de Cultura. De 
1940, Estrella de mar, primer premio 
de la Comisión Nacional de Bellas 
Artes, trabajo señero, que hoy, en 
bronce, adorna el Casino de Mar del 
Plata. En 1942 su Canción del mar 
obtuvo el Gran Premio Nacional de 
Adquisición. 

Capurro ha dado fin a una 
obra de aliento: El Maestro, gran figu- 
ra que se inaugurará en el Salón de los 
Pasos Perdidos de la Facultad de De- 
recho y Ciencias Sociales de Buenos 
Aires. La concepción del trabajo es de 
clásica nobleza, adecuada al medio ar- 
quitectónico que integrará. Sin em- 
bargo, la obra no es fría, sino, por el 
contrario, de una cálida y humana ro- 
bustez. La discreta estilización ha lim- 
piado las formas de todo superficial na- 
turalismo. En el rostro, clásico, apun- 
tan, sin embargo, rasgos criollos, que 
la enraizan en nuestro medio con 
ponderado equilibrio. 

Muy destacable es también el 
friso del monumento que el barrio de 
la Boca ofreció a San Martín, recien- 
temente inaugurado. 

Capurro quiso dar un sentido 
de exaltación a la figura ecuestre. El 
pueblo, en movido grupo, está allí, 
en enfervorizado homenaje, represen- 
tado en las gentes del barrio: la abue- 
la, con el nieto en brazos, futuro gru- 
mete; el marino, con una mano sobre 
el timón, como jurando fidelidad al 
mar; los viejos lobos de mar, en fin; 
el joven estudiante. Y entre un fon- 
do de remos y banderas, junto al ho- 
menaje al trabajo, el de a artes, re- 


PARRAFOS 


La Asociación Automovilística 
Americana ha echado por tierra la 
idea muy difundida de que las mu- 
jeres manejan mejor que los hombres. 

Según revisión de pruebas he- 
cha en toda la nación norteamericana 
los hombres tienen mejor visión, no 
los deslumbran tan fácilmente como 


presentado en los dos hombres más 
populares de la Boca: Quinquela Mar- 
tín y Juan de Dios Filiberto, los dos 
esquematizados en categoría de sím- 
bolos. 

Quinquela Martín —un amigo 
entrañable de Capurro desde hace 
años, que brindó siempre su incondi- 
cional apoyo a nuestro artista— se ve 
en este bajorrelieve vestido con el 
clásico delantal de cuero de los fun- 
didores, tocada la cabeza con una es- 
pecie de “capello”. Juan de Dios Fi- 
liberto —con su clásico perfil de an- 
cha patilla— muestra en alto el lau- 
rel de la música. 

Nuestro artista obtiene inusita- 
das calidades del bajorrelieve, valori- 
zando los distintos planos y volúme- 
nes con maestría no común. 

Otros jalones en el camino: 
El bajorrelieve La espera; Contramaes- 
tre, Gran Premio Eva Perón, expuesto 
en Rosario, en 1951; La promesante 
Stella Maris, que figuró —única re- 
presentación argentina— en la mues- 
tra internacional de Roma, en la ex- 
pcsición de arte sagrado del Vatica- 
no, en 1950. 

En el taller, de luz, de museo, 
todavía, por reciente, aún no imbuído 
del sagrado desorden de todo artista, 
Roberto Capurro trabaja, junto a su 
comprensiva esposa, Nélida Esther 
D'Elía. Ambos comparten la bohe- 
mia de la pieza prefabricada, hasta 
tanto se finalice la construcción de 
la casa-taller. Los proyectados gran- 
des ventanales darán al río vecino, 
adelanto del mundo oceánico, tan en- 
trañablemente sentido por nuestro es- 
cultor, que se ha ganado con justicia 
el Accla a ser llamado con una ca- 
lificación impar en nuestra plástica: 
Rob:rto Capurro, “el escultor del mar”. 


SUELTOS 


a las mujeres las luces de los faros, 
oyen mejor, tienen más poder de 
concentración en el volante y saben 
estacionar mejor. 

Sin embargo. las mujeres saben 
ver mejor de reojo, distinguen más 
rápidamente el color de las señales 
de tránsito y manejan más despacio. 
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SAN ZENO 


(Conclusión de la página 47) 


mismo que los animales, en ese már- 
mol rojo tan típicamente veronés. 

En la arcada, finamente escul- 
pida, cuyos motivos no es posible apre- 
ciar a simple vista, están representados 
los meses y el santo obispo al que la 
iglesia se dedica: Zeno, que aparece 
aplastando con el pie al demonio del 

aganismo. Y todo esto luce a la luz 
Sel día en una gama de rosas y ama- 
rillos, entre los que es posible descu- 
brir a veces, inesperadamente, un 
verde desvanecido. 

No podríamos dejar de citar 
los Morelia que encuadran el 
pórtico, en los cuales se advierten 
dos series de paneles de piedra que 
representan las figuras de Guiller- 
mo y de Nicolás, a la izquierda y 
a la derecha respectivamente, con- 
tando al modo como se hacía en los 
comienzos del siglo XII: el uno, epi- 
sodios del Evangelio; el otro, el 
Génesis y la leyenda de Teodorico, 
ue vivía en Rávena en el si- 


rey 
glo pero que amaba entrañable- 
mente a Verona, no obstante lo 


cual odiaba y perseguía a los cris- 
tianos. 

Durante mucho tiempo se cre- 
yó que el arte representado por es- 
te pórtico era una manifestación de 
un período estético que se caracte- 
rizaba por su falta de definición. Aho- 
ra, por el contrario, se lo tiene por 
una de las manifestaciones más aca- 
badas del arte universal, tanto por su 


forma como por su valor plástico y 
su contenido espiritual. 

¿No es, acaso, de una extra- 
ordinaria perfección la escena en la 
ue aparece Cristo lavando los pies 
de los Apóstoles? Y aquella otra en 
la cual Nabucodonosor hace arrojar 
a la hoguera a los tres compañeros 
de Daniel, ¿no está magistralmente 
realizada? 

En cuanto al tríptico de Man- 
tezna, magníficamente conservado, 
nos muestra la crucifixión pregiottesca 
y Juan Bautista atravesando el Jor- 
dán. Es obra de gran calidad y, 
desde hace muchos siglos, una de las 
más admirables del mundo. 

Cuando el artista la pintó, ha- 
cia 1457, estaba aún lejos de la trein- 
tena y era uno de los pintores más 
renombrados de la escuela de Padua. 
Fiel a los cánones de la época y a las 
lecciones de Bellini, veneciano mies 
poco después fué su suegro, concibió 
esta obra y otras de tanta importan- 
cia como la realizada para la famosa 
capilla de los Eremitas, destruída en 
la última guerra. Y con todo esto, y 
cuanto sería de larga explicación so- 
bre San Zeno como monumento de 
arte, se puede afirmar que hoy en 
día es muy difícil encontrar en el 
mundo una iglesia cuyos valores se 
hallen tan bien conservados como los 
ue aquí, en la ciudad de Romeo y 
lt. han salvado airosamente los 
siglos. 


Entre las reliquias de dos escritoras 
(Conclusión de la página 38) 


mucho más que sus obras. Y estaban 
los retratos, los de todos ellos, hasta 
el de Constant, el más infiel y el 
más débil de los hombres, al que 
la posteridad le perdona todo por 
haber escrito Adolphe. De la ven- 
tana se veía el lago Leman, el lago 
de Ginebra, pero Mme. de Staél, in- 
rata con esa Suiza que la cobijaba, 
“prefería mil veces su desagie de 
la calle du Bac”. Ahí nada estaba 
muerto, todo guardaba no sé por 
qué milagro la misma vida apasio- 
nada e inquieta de sus antiguos 
moradores. Pensé que nunca sabre- 
mos por qué hay espíritus que se 
aferran a las paredes y otros que no 
dejan el menor rastro de su paso. 

Frente al retrato de Mme. de 
Staél pintado por Mme. Vigée-Le- 
brun creo que hubiera podido que- 
darme horas enteras reflexionando. 
¿Cuál era el encanto de esa mujer, 
de dónde partía su dominio Sobre 
los hombres? No de su belleza, más 
que discutible, de sus rasgos grue- 
sos más acentuados aún por la os- 
curidad del pelo y de la tez. Y, sin 
embargo, todos aquellos que la co- 
nocieron estaban de acuerdo en afir- 
mar que era imposible no sucumbir 
ante su encanto; su don de comu- 
nicación era tan grande, según se 
afirma, que al cabo de diez minutos 
de conocerla uno se sentía tan có- 
modo con ella como si fuera una 
amiga de la infancia. Tenía el don 
de arrancar confidencias, y era tan 
divertido oírla hablar que las horas 
pasaban sin que su interlocutor se 
diera cuenta. Nadie. sin embarzo, ne- 


APOYE 
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gaba su mal carácter, y las escenas 
que le hizo a Constant han quedado 
en la historia de la literatura. Creo 
que la manifestación de sus senti- 
mientos de amor, de dolor o de 
celos, eran siempre mucho más fuer- 
tes que esos sentimientos mismos. 
Pero, víctima a la vez que victi- 
maria, Mme. Staél sufría tanto en 
esos momentos que su contrincante, 
apiadado, terminaba por ceder. Y acaso, 
más tarde, ella se preguntaría qué 
demonios le había pasado para ar- 
mar semejante escándalo. No deja 
de tener gracia advertir que los hom- 
Eres exigen mucha más dulzura de 
las mujeres «muy bonitas como si la 
belleza, como el dinero, fuera algo 
que hay que llevar con tacto y ha- 
cerse perdonar. 

He oído decir a menudo que 
ningún hombre es capaz de so- 
portar más de una hora a las impeca- 
bles bellezas que iluminan las porta- 
das de los magazines norteamerica- 
nos. He visto, por el contrario, hace 
unos días en Roma, al público aclamar 
entusiasmado, enloquecido, totalmente 
fuera de sí, a Anna Magnani, direc- 
tora y actora, corazón y nervio de 
una espléndida revista. Su belleza, 
si puede llamarse así, está hecha de 
un fuego interior que sale por su 
voz y por sus ojos; exteriormente es 
gorda, fornida, hacta podría decirse 
que es un poco vulgar si no se sin- 
tiera tan profundamente la distinción 
de su espíritu y eso arrasador que 
lleva dentro y es su talento. “Anna, 
eres grande”, aullaba el público. Y 
no mentía. 

Por esto, por tcdas estas fre- 
cuentaciones con mujeres muertas a 
quienes iba a visitar como si estu- 
viesen vivas, y con las otras, las que 
quieren ser alguien y no únicamente 
cumplir sus funciones fisiológicas de 

jer, por estoy por todo esto, he 
preterido escrit e ellas y no so- 
S as de actualidad. 
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EN EL CONSTELLATION 
MAS RAPIDO DEL MUNDO 


Todo ha sido previsto en los nuevos 
SUPER CONSTELLATION de AIR FRANCE, 
para que el pasajero disfrute de un con- 
fort mayor aún. Destacándose los sillones- 
cama, más amplios, reclinables, ajustables, 
y que cada pasajero puede acomodar 5 
su gusto en el momento deseado, propor- 
clonándole así el descanso máximo. 


Además AIR FRANCE ha sabido crear 
a bordo ese ambiente refinado digno de 
Ud., que comisarios y hotesses atentos a 
servirle en sus menores deseos, harán toda- 
vía más placentero. 


No podrá olvidar los gratos momentos 
pasados en las pocas horas de vuelo en 
los aviones de AIR FRANCE. 


Informes en Cangall (SE YY EN LAS PRINCIPALES 
TE JONARSESZENS2R NE MIMSIENSOE/ 
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LAS MEJORES TELAS BRITÁNICAS 
PARA SEÑORAS Y CABALLEROS 
VENDIDAS A METROS 


Estambres superfinos—casimires 
ligerísimos para veranos y los 
trópicos — más pesados para 
climas más fríos — tweeds esco- 
ceses — franelas del Oeste de 
Inglaterra y piel de gamo — 
gabardinas — cachemiras y pelo 
de camello. 


TARTANES AUTÉNTICOS 
MANTAS DE VIAJE 
DE CACHEMIRA 


JERSEYS DE CACHEMIRA 
Y CONJUNTOS CLASICOS 


Elija de entre una colección de los nombres 
escoceses más famosos en géneros de punto 
y al mismo tiempo combine su jersey con 
un tweed tejido a mano. 


Hunt e Wintewkitham 


La marca británica más famosa en tejidos de lana 


4 OLD BOND STREET LONDON + W.l 
INGLATERRA 


¡Gougle 


Santa Fe, calle del centro 
(Conclusión de la página 39) 


instigadora del presentimiento para 
sentar sus reales. Allí los dulces in- 
verosímiles a la turca o a la húngara, 
que las novias saborean sin comen- 
tarios para no restar méritos a la 
dulzura de la conversación. 

Sólo por las noches Santa Fe 
no tiene dueños. Es entonces cuan- 
do la invaden los solitarios, los ju- 
bilados, los aspirantes a existencia- 
listas, las figuras de este y las de 
otro tiempo, los matrimonios con bo- 
das de plata cumplidas, la gente que 
va al cine, la que no tiene prisa 


por nada. Todo ese mundo, en fin, 
que compone una gran ciudad de la 
que la gran vía del norte forma 
parte, con derecho a llamarse centro. 

Calle de las muchas estam- 
pas, diríamos nosotros, calle con olor 
a perfume caro y a flores que pe 
recen creadas para no salir de las 
vidrieras, pero modesta, cuando quie- 
re, con su puesto de cigarrillos, sus 
cafés bohemios y sus esquinas que 
conducen hacia lo que mucha gen- 
te piensa que son dos ciudades dis- 
tintas y que en realidad es una sola. 


La encrucijada romántica 
(Conclusión de la página 44) 


Un día, al abrirse la Gran 
Vía, fué demolido. No queda nada 
de el. Nada del convento de Con- 
cepcionistas Descalzas, el de la ma- 
ta de claveles. Nada del de Capu- 
chinos, del Cristo de la Paciencia. 
Se convirtió en plaza —Capuchinos, 
Bilbao, Vázquez de Mella,- y en 
el lugar del sacrilezio y de la igle- 
sia hay un garage, con su playa sub- 
terránea de estacionamiento. Es ya 
de noche, y del fondo de la tierra 
surgen los automóviles que guiñan 
sus faros pidiendo paso, atraviesan 
esta encrucijada romántica —el re- 


vés del Banco, la tienda de artícu- 
los eléctricos, la de máquinas de co- 
ser...— y se suman al gran río me- 
canizado, sonoro, trepidante, que su- 
be y baja por la Gran Vía, manejado 
por policías gesticulantes, y nervio- 
sas luces rojas, amarillas, verdes... 
Estamos en ja era de las máquinas. 


Clavel y Reina. Más abajo, una 
callecita que se llama Víctor Hugo. 
Palabras, palabras y leyendas: nada 
más. Hamlet, moribundo, pide al 
poeta que cuente lo sucedido, por- 
que “lo demás sólo es silencio” 


Edgar Degas 


(Conclusión de la página 51) 


Fijar lo instantáneo y fugitivo de tal 
o Cual escena, sin restarle nada de su 
dinámica vivacidad fué el ideal ple- 
namente realizado por Degas. 

Enamorado del pastel y tan há- 
bil colorista como dibujante, manejó 
con rara destreza la policromía de 
una rica paleta. Al final de su vida 
acentuó dl ermalno en deslumbran- 
tes manchas de colores fuertes, pero 
ello se debió a la creciente decaden- 
cia de sus ojos, próximos a sumergir- 
lo en las tinieblas de la ceguera. 

Reservado por temperamento y 
tan enemigo del renombre como de 
la política, se hizo un solitario atento 
sólo a crear un mundo propio de 
belleza. 

Desaparecieron sus obras de las 
exposiciones a partir de 1887, aunque 
siguió trabajando sin” pausa hasta 


1900, época en que abandonó la vida. 

Casi ciego, vivía recluído con 
la satisfacción de asistir al triunfo de- 
finitivo de su arte, tan largamente 
discutido. 

Las puertas del Louvre se 
abrieron para sus lienzos en 1911, 
constituyendo entonces una verdade- 
ra revelación. . 

Público y coleccionistas se 
arrebataban la obras de Degas, dando 
por ellas fabulosas sumas. Pocas ve- 
ces fué más completo el éxito de un 
pintor apenas proclamada su fama. 
Sin contar con tal precedente, justo 
es reconocer a Degas por la seguridad 
de su arte, la valentía de sus objeti- 
vos y por la influencia ejercida so- 
bre la generación actual como uno de 
los grandes maestros de la pintura 
francesa contemporánea. 


El alma de Zaragoza 
(Conclusión de la página 52) 


Y se siente próximo el pueblo 
aquel, el de la virgen incomparable, y 
se abarca en su grandeza la poderosa 
fuerza anímica que lo sostiene. Su tra- 
yectoria heroica a través de todos los 
tiempos parece cosa natural. ¿Cómo 
podía ser de otra manera si los arago- 
neses llevan dentro una llama de luz, 
su Virgen, que lo incendia todo, pu- 
rificándolo? 

Al salir del Pilar, o en las calles 
populosas de Zaragoza, o en sus par- 
ques y paseos, con frecuencia asalta al 
visitante rumoreo de mandolinas o gui- 
tarras y Cantar de jotas en las que 
siempre, casi invariablemente, el te- 
ma esencial es la ciudad o la Virgen. 

En una noche de doce de oc 
tubre — día dedicado a ella — yo 
viví el encanto de estas jotas. Menu- 
da llovizna desdibujaba los contornos 
de una torcida callecita y debajo de 
un farol varios hombres cantaban. 
Una voz se destacó de entre las de 
más. Tenía una rara pureza v un 
timbre cálido que conmovia._ Flecha 


de acero hendiendo el aire heébtG Na 
UNI TY OF 


la noche. La dejaron sola entre el re- 
zongo dulzón de las guitarras. Era el 
tenor Fleta que rezaba a su ciudad y a 
su Virgen diciéndoles: 


“La jota nació en el campo 
y creció en el arrabal, 

y fué con aguas del Ebro 
bautizada en el Pilar.” 


“Es el Ebro agua bendita 
desde Zaragoza al mar, 
porque ha servido de espejo 
a la Virgen del Pilar.” 


La voz hermosa, bed queer 
subió al cielo y lo encendió de estre- 


llas... 


A ALLILILICECEEAAA 


(“EL ERIAL" 


AYUDA A VIVIR 


TRIUNFA EL CABELLO CORTO 


en todos los centros elegantes 


Observaciones de ANTOINE PIERRE, 


famoso coiffeur de Buenos Aires, en su reciente viaje. 


A su regreso de una interesante gira por los centros más elezantes 
de Europa y Estados Unidos, Antoine Pierre, celebrado coiffeur pour 
dames de la Argentina, se manifiesta muy gratamente impresionado de 
las observaciones que ha recogido. 

No es la primera vez que, por propia inquietud, en el afán de brin- 
dar a la mujer argentina las últimas creaciones de la moda para el 
peinado, Antoine Pierre visita Europa. En esta oportunidad acaba de 
unir en vuelo con nuestra Capital a Madrid, Roma, Barcelona, París, 
Londres, Nueva York y otras grandes ciudades, donde fué muy bien 
recibido por sus colegas y amigos. 

A través de sus viajes se ha preocupado el prestigioso coiffeur ar- 
gentino por conocer a fondo los principales Institutos de Belleza e 
Instituciones Profesionales. 

En París, centro mundial de la moda, no podía menos que acercar- 
se a los estudios del famoso ANTOINE, donde tuvo la oportunidad 
de visitar su atelier y la residencia particular del extraordinario artista 
del peinado, en la que exhibe reproducidos con la originalidad y 
buen gusto que lo caracterizan todos los peinados que han sido grandes 
éxitos suyos. Antoine Pierre, que es un apasionado de todo lo que es 
arte, quedó desde luego impresionado por su maravilloso amueblamien- 
to y decoración. 

También visitó en París, entre muchos otros, los estudios de Gui- 
llaume, André Katcha, Emil Georgel, Albert Pourriére y Fernand 
Aubry. 

El exitoso viaje le ha permitido aumentar su ya rico caudal de 
conocimientos y cambiar impresiones con todos los más afamados 
coiffeurs pour dames del mundo. 


Antoine Pierre extiende su fama al extranjero. Aquí lo vemos en la resi- 
dencia particular del gran creador Antoine, de París. Al fondo puede 
apreciarse un cuadro del gran maestro. 


Donde ha visto los mejores trabajos ha sido en París y en Roma. 
Estados Unidos, dice ANTOINE PIERRE, está en primer lugar en 
la cuestión cosmética y en elementos de trabajo para la profesión. En 
Londres le impresionó magníficamente el Instituto Riché, un modelo 
en su género, y en Estados Unidos lo dejaron maravillado los salo- 
nes de belleza de Helena Rubinstein, Lentheric, Marcel y muchos 
Otros. 

Por todas partes ha recogido Antoine Pierre la idea del alto con- 
cepto que merece por su ya clásica elegancia la mujer argentina, tanto 
en los centros europeos como en los norteamericanos. 


LA NUEVA LINEA EN V 


Antoine Pierre se manifiesta muy entusiasta por el último grito de 
la moda en peinados, que es “La línea en V”. 

Todos los más famosos coiffeurs franceses, reunidos en el seno 
de la “HAUTE COIFFEURE FRANCAISE ET COIFFEURE CREA- 
ION”, han propuesto pará sus colecciones el tema de esta novedosa 
creación. Tal como su nombre lo indica, esta línea tiene como carac- 
terística una V imaginaria, en que la base sería el medio del mentón, y 
sus brazos se abren hacia la parte superior de la cabeza bordeando “le 
devant de J'oreille”. 

Esta nueva línea del peinado armoniza con la silueta de la mujer 
moderna y en estos momentos goza de unánime aceptación entre las 
¡legantes europeas. En Estados Unidos, donde el cabello corto fué 
resistido al principio, hoy es aceptado con verdadero entusiasmo por 
la mujer americana. 

Este espléndido viaje, realizado en poco más de dos meses y medio, 
nos devuelve a Antoine Pierre lleno de opti- 
mismo y cada vez más inquieto por superarse. 

Uno de los peinados Dice el más modernista de los coiffeurs de 
que más encuadra en Buenos Aires que en materia de modas los 
la nueva linea en 
V, especialmente oa- 


ra la mujer de cara 
elargada. 


detalles son tan esenciales como la técnica. 
> , Lia 
Por eso se preocupa en imprimir a todos sus 


trabajos el sello de su original personalidad. 
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Solicite la visito de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno o 


veo nuestros talleres 


N O faltan, ciertamente, per- 
sonas deseosas de realizar obras 
que signifiquen distracción, 
ayuda, alivio, consuelo, para 
sus semejantes. A ellas nos di- 
rigimos para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al llevar lí- 
bros elegidos con acierto a los 
enfermos de los hospitales, a 
las celdas de los presos, a los 
hogares colectivos de ancianos 
y de niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a quie- 
nes les proporcionan tal in- 
menso beneficio! 


DIRECCIONES 
DE LOS AVISOS DE: 


R. NOLIN 
Cerrito 1253 — T. E. 41-6552. 
Oo 


JOSEPH COUSIN 
Juncal 1396 — T. E. 41-2706. 


SUZY 
Juncal 1265 
T.E. 41 -8370 — 42-2127 
. 


MARIA ESTHER ALACID 
Tacuarí 1095 — P. 6. Dpto. A. 
T. E. 26-4259 — 27 - 6334. 
. 


AUGUSTE 
Esmeralda 1048 
T. E. 31-8687 — 8696. 
. 
BELL, sucesor de Campana 
Esmeralda 1073 
T. E. 31-8702 — 31 -2380. 


DH 


IVAN Y RENE, 
Castelar. — Los nom- 
Lres René e Iván no 
existen en nuestro 
idioma. Son simples 
traducciones a 193 
guas extranjeras de 
nuestros Renato y 
Juan. En cuanto a 
la hache de Helena, 
Esther, Sarah y Martha es cursilería que desconoce 
el léxico castellano. 


NAIPE JUNADO, Lanús. — 
Ignoro a qué canción alude usted. Porque lo cierto es 
que en Italia se han fabricado —y se fabrican— gran 
número de tangos argentinos. Con compás de haba- 
nera, naturalmente... Así, de momento, recuerdo tres 
muy pintorescos. El pa se titula 11 tango della 
ampa, con letra de B. Cherubini y música de C. A. 
Bixio. Los versos del Cherubini, con mucho color 
local, dicen así: 


“La, nella pampa misteriosa, 

quando la notte é piú serena, 

ogni Argentina ti incatena 

nel folle tango di pasion... 
Mentre risuona Pavaiana: 

dalla nevosa Cordigliera 

scende furtiva nella sera 

la cavalcata dei predon....” Etc. 


El sezundo tango, criginal de los señores Sansoni y 
Franchi, es un canto a la fraternidad ítalo-arzentina. 
Para estrechar más los lazos, la letra está concebida 
en el más puro cocoliche: 


“Argentina, tierra electa, 

es anhel del corazón, 

y de Italia hermana ardiente 
de placér nido gachón...” 


Todo sea por la buena voluntad. 


El tercer tango no tiene música. Es pura letra. Su au- 
tor, el olvidado novelista Guido da Verona, lo incluye 
en la página 177 de su obra Il libro del mio sogno 
errante. Por no darle a usted la gran tabarra, me 
limito a reproducir el ritornelo: 


“ 


E il tango dice 
Olí, olé! 

lá, nella pampa 

di Santa Fé 
Olí, olé! 

quand'e la sera 

chissá perche, 
Olí, Olí! 

Olé, Olé!” 


Lindo, ¿no? 


CRISOLOGO, Capital. — 
Los nombres que menciona usted, y algunos otros por 
el estilo, son perfectamente auténticos y ningún em- 
pleado del Registro Civil los debe rechazar, porque fi- 
guran en el Santoral. La Iglesia los conmemora en 
las siguientes fechas: San Randuto, el 21 de febrero; 
Santa Marana, el 3 de agosto; San Sacerdote (hay tres 
de este nombre: 4 de mayo, 5 de mayo y 12 de sep- 
tiembre); Santa Exuperancia, el 2 de abril; San Leo- 
pardo, el 30 de septiembre; San Vulgario, el 2 de no- 
viembre; Santa Kentigerna, el 7 de enero; Santa Li- 
liosa, el 27 de julio; Sn Filólogo, el 4 de noviembre; 
San Salario, el 22 de octubre; Santa Paciencia, el 1% 
de mayo; San Matutino (hay dos: 16 de abril y 1? 
de noviembre); San Escubículo, el 11 de octubre; San 
Bonito, el 15 de enero; Santa Oportuna, el 22 de 
abril; San Proyecto (hay dos Proyectos: 24 de enero 
y 25 de enero); San Largo, el 8 de agosto, y Santa 
Raiída, el 28 de junio. Parece mentira, pero es verdad. 


. 


FRANQUEO A PAGAR 
CUENTA 36 


TARIFA REDUCIDA 
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CENTRAL, SUC. 


Printed in Argentina. L A 


El Averiguador 


nor PESCATORE DI PERLE 


fundada el 7 de marzo de 1918, es publicada mensualmente en Bue- 
nos Aires, República Argentina, por la Editorial Atlántiua, S. A. p 
Dirección General y Talleres: 579 Azopardo R. 91, Buenos Aires. T. E. 33, Av. 4594. 
Precio del ejemplar de ATLANTIDA: $ 5 en toda la República. Suscrip:ión anual 
en la República Argentina, paises de las Américas del Sur y Centro, México, 
Estados Unidos y España, comprendidos en la Unión Postal Panamericana: 1 año, 
60 m/n. En los países comprendidos en la 
Unión Postal Universal, con tarifa postal redu- 
cida para impresos: 1 año, $ 
demás países: 1 año, $ 75 m/n. Registro Nacio- 
nal de la Propiedad Intelectual NO 441.170, Re- 
presentantes generales para publicidad en Esta- 
H. J. Wandless Co., 
205 Eost 42nd. Street, New York 17, N. Y. En 
Gran Bretaña: Atlantic-Pacific 
69 Fleet Street, London, E. C. 4 
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UN MUCHACHO 
DE ANTES, Ciuda- 
dela. — 1?. El origen 
de la palabra Marto- 
na hay que buscarlo 
en el sobrenombre 
que una  institutriz 
inglesa, allá por el 
año 1880, daba a 
una de las hijas de 
Vicente L. Casares, el fundador de la lechería. 2*. El 
Departamento de Policía, edificado en la antigua quin- 
ta de los Maza, se inauguró el 11 de marzo de 1889. 
La penitenciaría de Palermo (llamada durante mucho 
tiempo La Nueva) fué inaugurada también un 1] 
de marzo, pero algunos años antes: 1877. 


ANTI OTELO, Mar del Plata. — 
La absoluta ausencia de celos —tan de moda en estos 
nuevos tiempos— se llama, según el crítico y helenista 
francés Robert Kemp, apthonia. Desconozco la eti- 
mología. 


TRANQUILO FIACCA, Trelew. — 
Los que llegan a centenarios suelen ser individuos 
que se han isinguido por su inactividad. La gimna- 
sia y los deportes tienen la virtud de abreviar la vida. 
El finado Pear Ford, muy poco de acuerdo con sus 
compatriotas anglosajones, dijo, aludiendo a la lla- 
mida cultura física: “O uno está cansado, y entonces 
no es el momento de practicarla, o uno está en per 
fectas condiciones, y entonces no tiene necesidad de 
ella”. 


LECTOR VENEZOLANO, Caracas. — 
“¿Cuántos años, o lustros, o siglos, deberían transcu- 
rrir para que un hecho histórico cualquiera pueda 
considerarse maduro y hacer con él una obra de teatro, 
de cine o de radio?”, pregunta usted. Y la respuesta 
es difícil. Ocurre con los sucesos históricos lo que 
con las modas de indumentaria: el pasado lejano es 
hermoso, es digno, es artístico. Lo pasado más o me- 
nos inmediato es chocante, es... pasado de moda. Y 
muchas veces ridículo. Don José María Ega de Quei- 
roz, al comentar en una de sus crónicas desde París 
el estreno de una ópera titulada Dantón, sentaba la 
teoría de que deben pasar siglos sobre un hecho histó- 
rico para que pueda convertirse en sustancia de ópera 
sin resultar absurdo. “De facto, —decía Eqa de Quei- 
roz, si no recuerdo mal sus palabras— a revolugao 
ei nao e bastante velha para ser posta em bai- 
ado.” Y ésta, se me ocurre, es la buena doctrina. La 
guerra de Corea es demasiado reciente para ser posta 
em bailado. 


DIEGO L., Capital. — 
El consejo se lo dió el misterioso personaje Buschen- 
tal al general Mansilla, quien lo reproduce en su libro 
Retratos y recuerdos en esta forma: “Dándome reglas 
de buen vivir, un día me enseña a mí que no se den 
convidar 10 personas a comer sino 6 u 8 ó 12, por 
razones del envase de cada vino y tamaño de las copas, 
lo que si no se tiene presente permite que el mayor- 
domo abra, so pretexto de una copa que falta servir, 
una botella más para él. Yo manejo mi bodega —me 
dice— como mi libro de caja, y en ella hay vinos 
finos y ordinarios; los finos, para empezar; los ordi- 
narios, para concluir, como 5d champagne; porque a 
cierta alar de la mesa ya nadie distingue”. 


A. MARQUEZ, Olivos. — 
En castellano no urge, ni mucho menos, la reforma 
de la ortografía. Ella vendrá lentamente, impuesta 
por el uso. Que así se hace un idioma. El nuestro, 
por fortuna, es bastante lógico. Fuera del doble empleo 
de la c y la g, las demás excepciones carecen de im- 
portancia. A la larga, por ser el más razonable, más mu- 
sical y el que hablan mayor número de países libres, el 
castellano se impondrá a sus riva- 
les. El francés ya no puede aspirar 
—como en los dos últimos siglos— 
a la universalidad. Y su ortografía 
es pintorescamente absurda. El in- 
glés... Bueno, con decir que las 
vocales se pronuncian de cualquier 
modo, menos como están escri- 
tas... En cuanto al ruso y al chi- 
no ni por las tapas los conocemos 
los demás pueblos de la Tierra. 
Así, pues, el hispanoamericano es 
el único candidato para el futuro, 
les guste o no les guste a los fo- 
ráneos. a 


a 


¡mente con Tintas Letta. 
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Pregúntele a los que han viajado 
en las lujosas motonaves ANNA C y ANDREA C 
de la famosa LINEA “C”... 

y todos se mostrarán encantados de su viaje 


En éstos navíos, un viaje a Europa 
se transforma en inolvidables días de placer!... 


Al desembarcar, esa exclamación ¿ MS 
del joven matrimonio refleja su agradable ' 
vida a bordo. Véalos Ud... y decidase 

a viajar por LINEA “C” 


2 
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Dias de sol, y aire yodado. 
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En cubierta diversiones y alegría. Las comidas más variadas y sabrosas. Ambiente de sana alegría. 


Oriana de la Línea al ACEOONNRRO 


GENOVA / 
Informes y pasajes: En su Agente de Viajes o en los Ag. Generuiua. 
Agencia Marítima Agencia Marítima Gondrad Brothers Ameropair S.?.L. 
DODERO DODERO Chile Ltd. 14 de Mayo 209 
Tucumén 421 25 de Mayo 411 Moneda 1132 Asunción 
Buenos Aires Montevideo Santiago de Chile Paraguay 
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